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La cristiandad 
está de luto.

Pío IX, el mas 
querido dé los siem
pre amados Ponti
fices, ha muerto.

Pero no: Pío IX 
no puede morir: vi
virá hasta la con
sumación de los si
glos.

Sabéis porqué? 
Porque su nombre 
está unido á la de
claración del dog
ma de la infalibi
lidad.

Y sobre todo y 
ante todo; porque 
Pío IX es el Pon
tifice de la Inma
culada y basta.

Pío IX vivirá 
eternamente.

Nuestro corres
ponsal de Roma 
nos dai’á noticias 
detalladas de su 
glorioso tránsito á 
mejor existir.

Entre tanto, llo
remos la ausencia 
del Padre que tan 
cariñosas palabras 
nos dirijia, y que 
tanto velaba por 
la salud de nues-

tro espíritu.
Desde el cielo conti

nuará su obra de amor.
I Bendito sea mil ve

ces! !
La Ilustración del Oriente,

SUMARIO.
Texto.—Crónica general de Oriente, por P. 

M grabados, fia cigarrera de
•Malabon. por K.)—Crónica del mundo católi
co, por el P. Amores,-L'n claustro y una tum- 
pa, por F. de Mas,—La Sublime Puerta, por 
SI. "—La Sobrina, (carta.; por Tonny.-So
netos, SI ——rokira, por L. Cano.

Grabados.-El Slari.qal Síac-Slahon, Pre
sidente de la República Fraiuesa.— la ci- , 
garrera de .MaJalon, (tiros lilipinos.;—Puerto 

óe la raragua.J—Plano del Ar
chipiélago lilipino.

CRÓNICA GENERAL DE ORIENTE.

Mi RISCAL MAC-MAHON, DUQUE DE MAGENTA. 
df la República PcaHcexa.

' La semana que acaba de 
transcurrir ha sido fecunda 
en emociones: no puede ne
garse lo que acabo de afir
mar.

Emoción profunda en el 
mundo católico ante la 
muerte del angélical Pon
tífice.

Emocionamiento en Lón- 
dres ante la toma de Cons- 
tantinopla.

Emoción en los serrallos 
de Stambul ante la pros
pectiva de numerosas ce
santías.

Emocionomienlo en S. Fran
cisco del Monte, ante el éxi
to cada año mas lisonjero, 
de los Clubs de tiradores.

Emoción profunda en la 
redacción del Diario ante 
el fiasco del scrcicio paríicu^ 
lar de telégfamas mercan
tiles.

Y por úbimo, emoción
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Pao. 80. La Ilustràcio.n dkl Oriente. Num. VIH

apretaron el paso para no encontrarse con 
alguno de los bofetones que se perdieran.

El tem lao carraspeó fuerte.
Las puertas y ventanas de los vecinos 

se cerraron á piedra y lodo.
Por fin, el desconocido poniéndose en 

jarras le dice al tio con mucho retintín:
—Vamos, baje V. hombre, que á mi 

me gustan los mozos cruos.
Ante aquel reto, dícese si las vecinas 

sintieron en las piernas un temblor y en
fria men to estraño.

Lo cierto es que el tio Sí llego á boj ir, 
bajó y le dió un abrazo al Ifmplao di- 
ciéndole: gracias á Dios que he encon
trado uii valiente: hermano, pase V., pase 
V. y beberemos unas copas á la salud de 
los pusilánimes á quienes hemos dado el 
susto del siglo con nueslro valor.O

Y qué? me preguntarán los lectores.

* * *

Yo alabo la prevision de los ingleses.
Ante la presencia de los rusos, los ba

jas habrán puesto piés en polvorosa.
como dije antes, las cesanlias habrán 

sido numerosas como los tontos.
Por lo tanto las turcas deben estar á la 

órdeo del dia.
La mar de turcas se pasearán por las 

calles de Constantinopla. -
E ínterin se trasladan al pais de los 

curdos en el Asia, será lo mas fácil del 
mundo coj'r una turca.

Y como en Síanibull no se ha estable
cido la sociedad de la templanza, consi
deren VV. si se pueden cometer exesos.

Asi que los ingleses para protejer á sus 
paisanos han enviado la escuadra.

Ahora; ciia’quier turco se atreve á coj^^r 
una turca ¡¡enseguida!!...

Los ingleses ya es otra cosa: la corr rán 
que dará gusto.

Pero yo fr.incamente, de tomarlas, querría 
hacerlo en union con los rusos.

* ' * *

Los clubs de tiradores de Mariquina, 
San J lan y San Francisco del Monte han 
tenido su festival de 1878.

San 'Francisco ha sido el teatro de la 
acción.

El Club de este punto era el encargado 
este año de la fiesta.

Su presidente D Oscar Dürr, cedió sin 
embargo la presidencia al decano de los 
tiradores D. Conrado Lahhart, quien á su 
vez la cedió al Gobernador de la Provincia, 
cuya afición á tirar al blanco desconocíamos.

Los honores del triunfo fueron, por el ór- 
den que los nombraré, para los señores si
guientes:

D. Ed. Keller hizo puntos 59.
D. J. C. Labbart id. 56.
D. Th Ruttmann id. 55.
D O. Dürr id. 52.
D. W. Shum id. 49.
D. G. A. Baer id. 48.
No es mala ración de puntos.
Si fuesen gacetilleros no tenían precio.
También asistió mi amigo el Sr. Goñy, 

y entre Íiaínta tiradores, hizo el odavo con 
obcion á elejir premio.

Esto, francamente, no me ha estrañado, 
pues claro está que para, ser gefe de la 
Veterana, es preciso saber matar cuando 
menos, dos pájaros de un tiro.

Distribuidos por el Gobernador Civil con

mmtpîïï, mtnii’Uîntil, s^ntil'i por ôl com- 
P I M r » Z.

Ei posible miyop número de emociones en 
un rincon del mundo como esto? 

Imposible.
* * *

Pío IX, de feliz memoria, ha muerto.
L cardenales se reunirán (mejor dicho 

se habrán reunido) y depositados los vo
tos en un cáliz y heclio el escrutinio: 
una inmensa exclamación de júbilo llenará 
el mundo, al proruinpir los católicos en el 
májico j Pjpam habímusH, que hace diez y 
nueve siglos viene mortiticando á la im
piedad, que no alcanza á comprender, como 
se transforman las repúblicas, como se des 
morouaii los imperios, como desaparecen las 
instituciones y como mueren los grandes 
hombres, y el Pontificado subsiste. |

Y anti tal éxito por parte de la Iglesia, 
volverán las malignas cúbalas, reaparecerán 
las amenazadoras profecías, y recrudecerá la 
persecución. Si el nuevo Papa es viejo 
se calcularán sus dias. Si es jóven se co- 
mentar.á su salud ¡vano empeño! Es fabricar 
en el aíre!!

El Pontificado como le viene su origen 
del cielo, tiene algo del horizonte: cuanto 
mas se emneñan sus enemigos en llegar 
á sus confines, mas se alejan estos.

Sis límites son los del mundo mismo: 
no se verán sino el dia del juicio.

En vano es pues que un dia y otro dia 
se levante un nuevo perseguidor, por que 
un dia y otro se eleg rá un Papa que sus
tituya al difunto.

Así de etapa en etapa, llegaremos al dia 
tremendo de la tremenda liquidación.

El camino estará sembrado de eadávere^ 
de séres anonadados por la mano justiciera 
del Dios del Sinai : solo el Pontificado apa
recerá incolume hasta el momento en que 
haya terminado su misión.

Despues de todo; en punto á perseguir 
las personas para, acabar con las institu
ciones, la impiedad misma se ha cansado, , 
ha reconocido su impotencia. Î

Primeramente, mataba á los Papas.
Luego ya se le ocurrió solo, suscitar 

anti-Papas.
Despues se redujo á despojarles del es

plendor con que los rodeara la piedad 
filial de los fieles y á encerrarlos en Fon
tainebleau.

Hoy por último ya no hace mas que 
agu rdar á que sí mueran.

Ab! la impiedad, la impiedad!.... tiene 
ojos y no vé!....

** *

No sé si VV. habrán oido alguna vez 
la historia del lio Si Ibcjo á bajar,

Sí VV. no la conocen, les diré que era 
un maton que se divertía en asustar á las 
niugeres, á los niños y á los hombres pa- 
(ifios, gritándoles con cara feroche: Jum, 
si llego á bajar!....

Ante tal insinuación los niños corrían.
Las mujeres temí daban.
Los hombres pacíficos, seguían su camino 

sin chistar.
Lo.s vecinos estaban aterrorizados, es

perando un lance el dia menos pensado.
Por fin llegó el momento en que la nube 

parecía llamada á estallar.
Apareció por la calle un homlore templao.
El tio bravucón le soltó la andanada.
El de armas tomar se plantó.
Ante aquella actitud, los transeúntes 

toda solemnidad los premios consistentes 
en ricas copas, y otros objetos preciosos, 
se bebió en aquellas alegremente, espu
moso champan, con que los vencedores ob
sequiaron á los vencidos, y con las ban
derolas al brazo, se dirigieron los clubs al 
embarcadero de San Francisco, donde se 
embarcaron en lijeros bateles y regresaron 
á la capital.

El almuerzo se me quedó en el tintero 
fá pesar de los brindis: pues señor, que 
haga bu en provecho y gracias.

Celebro que estas diversiones se ar
raiguen.

** *

No me pasa lo mismo con las galleras.
Con motivo de la fiesta de Malabon, 

no ha habido procesiones por el calor que 
hizo mañana y tarde.

No ha habido los tremendos fuegos ar
tificiales por lo rezagado que está el pago 
de las contribuciones.

Pero hubo gallera.
No creáis que en domingo, único día 

en que yo consentiría que pueblos y bar
rios celebrasen sus fiestas, aunque el dia 
de los Santos y sus patronos cayese en 
miércoles ó viérnes, ó lunes ó jueves, ó 
martes ó sábado.

Hubo gallera en días de trabajo, y como 
aquL .son tan aficionados á trabajar^ y 
hay que proporcionar descanso al afanado 
jornalero, no faltó nadie: la gallera es
tuvo concurridísima.

Porqué? Porque á la gallera si bien 
van muchos, muchísimos tunos, es tam
bién el vicio fie los hombres honrados.

Por supuesto honrados hasta cierto punto: 
el verdaderamente honrado no se entrega 
nunca y menos en público á los azares de 
ningún juego.

Si le sobra dinero busca á quien le 
falte y se lo dá.

Si quiere pasar el rato juega sin interés.
Mas con todo, es axiomático que hay mu

chos que si se avergüenzan de embriar- 
garse, si se sonrojan cuando les hablan 
de tirar de la oreja, á Jorje, si se rebe
lan al oir una proposición.....  no parla
mentaria, jamás se cortan porque se les 
vea con el gallo en la mano ó en la 
gallera:

Yo no negaré que la mayor parte de 
las veces es pura inocentada', pero se paga 
tan cara, que es para el único artículo 
que admito y sostengo la tasa á pesar 
de mis ideas libre-cambistas.

Como el lector habrá observado, esto 
párrafo va intercalado entre las emocio
nes, pero no lo apunté al comenzar la 
crónica.

Mas no se crea que es por olvido: es 
por dos cosas.

Primero porque esta creo que es emo
ción para mi, y la modestia recomendaba 
callarlo al hablar de las emociones de 
otras entidades tan superiores á este pobre 
escritorzuelo sin gramática.

Sí, sin gramática: pero no se consuela el 
que no quiere.

Yo me consuelo pensando que mas vale 
no saber gramática, que tenerla parda tan 
subida de punto, que no quepa uno á 
lado de los hombres serios, honrados y 
decentes.

La. segunda razon que tube para omitir 
la indicación de esta Lmocionamiinta, es que 
espero á que crezca-

No me ha de salir algún gacetillero
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Num. VIII. La Ilustración del Oriente. Fág. 8r.
con aquello de «mientras haya gallos habrá 
galleras^)?

y cuidado con tal argumento: sino con
vence, aplasta.

Con lo que, Ínterin no tengamos como
en otras partes, circos gallísticos, no me 
podrán argüir, 
gase lo que se
táculo desde el grande de España hasta 
el chiquito.

con aquello de que di
quiera, acuden al espec-

Por mas que yo le diría á quien tal 
razon trajese, lo de García de Quevedo 
al hablar del siglo XIX:

El valor, la hidalguía y el talento 
Dotes fúnestas son de adverso hado; 
La ciencia de vivir es finjimiento, 
Y el que finje mejor el mas preciado: 
¡Cuánto estúpido vi llamar portento! 
¡Cuánta mandria pasar por alentado! 
y ¡cuánta vergonzosa medianía 
Llegar á la más alta nombradla!

El necio mas ramplón llámase sabio. 
Si entiende de adular el arte odioso, 
Y maldiciente el noble y firme lábio 
Que la verdad pronuncia valeroso; 
Y cada cual rebélase al agravio, 
Y al sincero apellidan envidioso, 
Y vanidad la varonil franqueza, 
Y soberbia indomable la entereza.

Modestia la cobarde hipocresía. 
Ardimiento á lo que es fanfarronada, 
A la suma bajeza cortesía, 
Prudencia á la avaricia mas taimada; 
y padrón de inmortal filosofía. 
Hermoso corazón y alma elevada, 
A aquel que vé la desventura ajena 
Secos los ojos y la faz serena!

Y fiaco es y cobarde el noble pecho 
Que la ofensa, magnanimo, perdona; 
Que el vil no se encuentra satisfecho 
Si al vencido no pisa y desmorona; 
Y mirando al través del prisma estrecho 
De sus mezquinas almas, la corona 
De vencedor, jamás el bueno alcanza, 
Sino el que astuto tuerce la balanza.

Y triunfa siempre el interés bastardo 
Sobre la santa ley de la justicia;
Y gritan «al ladrón» si algún gallardo 
Triunfa al fin por arrojo ó por pericia; 
Y si acaso sufrió breve retardo 
Su insaciable ambición ó su codicia. 
Claman desaforados al despojo, 
Y nunca amengua su bastardo enojo!

—¡Sig'lo décimo nono, siglo impío, 
Gigantezco á la vez y limitado; 
Do el cuerpo alcanza inmenso poderío, 
Y el alma yace en infelice estado: 
Henchido de ambición, de fé vacío, 
Jamás en otro alguno el cielo airado 
Vió mayor impiedad ni mas altares! 
—¡Siglo de atiomalias si?igularesl

s Siglo de empedernidos mercaderes. 
De amor, fé y religion profanadores.
Do la gloria, el honor y los placeres 
Se dan á los más ricos compradores; 
Do venden sus caricias las mujeres.
Do alquilan sus conciencias los doctores. 
Do reyes, pueblos, son siervos del ajío; 
Que á todos llega el mercantil contajio.

Sí, siglo (le anofíialúts singulares! Mientras 
se detestan los toros, se va á ellos, y el 
público se preocupa mas de la salud de 
Frascuelo que de la de Mendez Nuñez; 
pero la verdad es verdad, aunque estemos 
locos.

No porque el ciego no vea, el sol no 
alumbra.

Ahora bien, como yo no quiero hablar 
(á sabiendas} en necio, para dar gusto, 
aunque el vulgo pague, pues es injusto. 

pese á la gloria literaria de España, que 
opinó de otro modo, he ahí porque no 
me prendo de tales razonamientos.

como la excena, debe S2r un 
majisterio, no un comercio: el que no quiera 
oir, que no pague, y aun así, ínterin haya 
fuerzas, se debe procurar que oigan los 
sordos.

Y basta de sermon, que la Cuaresma 
se echa encima, y ya oiremos bastantes.

** *
Ahora voy á darle gusto un rato a 

vespertino (no vespertiliusj colega y amio-o.
Se empeña en que yo, y en una re

vista, y en La Ilustración y por este tí
tulo del semanario, he de echar mi cuarto 
á espadas sobre la cuestión de la deca
dencia de la feria de Patangas, cuando Z 
despojado de su grotesca vestidura de ju
glar y convertido en articulista de fondo 
(que no es poco decir} puede hacerlo, se
gún los economistas, que son un arsenal muy 
socorrido para llenar galeradas, sin decir 
nada propio, ni nada concreto que no 
parezca caído de un nido.

Y pues que se empeña, le diré que á 
la féria no van á exponer, porque no se 
vende lo expuesto.

Que no hay ventas, porque no acuden 
compradores, sino curiosos que van de 
fiesta.

No acuden compradores, porque le falta 
á esta^ sociedad vida y movimiento que 
precipiten las transacciones.

Y faltan vida y movimiento.... ¿quiere 
saber también porqué?

Pues lea los artículos de fo Mo de su 
colección de periódicos Fl Comercio, y reco
piladas las mejoras que pide, comprenderá 
lo que falta para obtener esa animación 
mercantil á que aspiramos.

** *
Le doy además la enhorabuena al dicho 

cofrade de San Gabriel.
No iguonarán VV. cual ha sido la gran 

cuestión periodística de la semana.
1 si lo ignoran, para eso escribo esta 

crónica, para que lo sepan.
La gran cuestión ha sido, la de los te- 

légramas comerciales del servicio particular, 
telegráfico se entiende, del Diario.

Merced á la travesura de Benjamin se ha 
venido en conocimiento que ínterin, según 
dicho servicio particular dei Diario,se realiza 
en Lóndres el pico de abacá á pfs. 5, aquí 
se compra á pfs. 5-2-10, de suerte que á los 
comerciantes no les queda mas, despues de 
dar dinero encima, que añadir las gracias.

Verdaderamente que para los productores 
que se hayan suscrito al Diario por mor ___  ____ _______ ___
de tales telégramas,^ les parecerá el colega mero de shizohus que auRricimente mili- 
despues de lo descubierto, un papel mojado.

A no ser que resulte que la realización 
á tan bajo precio en Lóndres, obedecía al 
miedo á la guerra.

Alguno que habrá cantado aquello de 
«que vienen los rusos», y es claro, el dinero 
es cobarde y los comerciantes han tocado 
á rebato.

Verdaderamente que el colega de intra
muros ha hecho bien en llamar particular á 
su servicio

Y tan particular!!.... amigo: como que 
no queda nadie que no lo empleo ya tam
bién en su servicio particular.

Bien sabe V. lo que se ha dicho; y bien 
dijo el que dijo quemas sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la agena.

Además V. es como el jóven moreno, 
armado de todas armas, que los chinos 
colocan en sus cuadros, á la izquierda de 
Confusio; es V. puelte y sabe mucho de negocios.

No sé porque me ha venido á la memoria 
ahora para concluir, esta frasecila, del de

zapatero á tus zapatos.
** *

cano;

señar
no me queda mas emoción que re- 
que la sentida por Z al llevarse el 

domingo el berrinche número veinte que de
nuncian las menudincias del jueves.

Y todt» ell.) á pesar de haberlo sabido 
anticipadamente, merced sin duda á algún 
otro servicio particular, que nos tiene muy 
sin cuidado.

Como no creo en agüeros, comprendo 
cosa no puede pasar de pura pres- 

tidigitacion y nada mas.
Pero ha sido tal la rabieta del humorístico 

plaza lo del

compañero al verse en la precision de ca
pear el baguio de los lOGl de hidrógeno, 
del humus y sendas Çè'j cosas mas, que solo 
ha acertado á balbucear un principe para 
Tureua. un diminutivo (?} para el parti
cipio del verbo llegar, y unos muertos que 
se pueden horrar o no volver á estampar, amen 
de decir honradamente que yo saqué á 
..1 1- -11 cebada al rabo,

con los mismos dientes que 
hizo, y añadir luego que no 
Crónicas.

cuando come 
Z, quien lo 
son mías las

Ah! si yo 
las migajas,

fuese Aldana le diría al de
„ „ . . IIi esas son menudencias, 

sino piltrafas, ni esa es semana, ni esas 
son anécdotas, ni eso es nada.

Pamplinas para los canarios, y resuello 
de buso para los compendios, Çsic.'j publi
cados el ano de la Nanita, y con varias edi
ciones agotadas, por llegar tarde la crítica.

Despues de la hecha á la Historia en publi
cación nada hay, cofrade de Anloague, nada 
mas monumental que esta otra crítica 
retroactiva y globulítica; los estreñios se to
can! Sin embargo es tan piramidal la 
cosa, que no me avergüei zo de mi sim
pleza de creer que se reforma á alguna 
cartilla en tormento inquisitorial, por mor á la 
literatura, por supuesto, y para que el 
autor no pierda el dinero?

Con que enterado amigo Z y pasemos á 
la órdeu del dia, sin novedad en mi im
portante salud.

El jueves póngalas V. mas sal y que 
V. se alivie amigo: besitos á los niños’y 
un abrazo á la mamá; aunque ponga 
V. partes comerciales de esos que tantos 
sacrificios han costado al ayuntado.

* * *
Dice el JVi(hi Aidn Stïiutlun que gran nú-

taron al lado del ex Da in io Malsumay 
se han reunido con gran exilacion en los 
templos y monasterios de la ciudad de 
FuÁ'uyama.

Dos de los cabecillas fueron arrestados 
por la policía, no diciéndose el motivo de 
su alboroto.

Creemos que con chiporrot os del in
cendio de la insurrección, que al fin se 
apagarán definitivamente.

El gobierno japoneses está haciendo con
siderables economías en el personal del 
servicio público con la mira de reducir 
sus gastos, mejoraudo en posición finan
ciera; los empleados estranjeros que hoy 
tiene á su servicio el Japon es de tres
cientos sesenta v ocho.

SGCB2021
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En materia de obras públicas el país 
ha entrado de lleno en este ramo tan im
portante do administración pública, que no 
hay semana en que no registremos algo 
notable y que dé en algún modo, la me
dida del adelanto y de la cultura del Im
perio.

Entre otras obras de suma importancia, 
figuran el nuevo palacio para el empera
dor, las avenidas del castillo de Yeddo, 
el ministerio de negocios estranjeros, el 
edificio para la esposicion permanente en 
Uyeno, y estaciones de policía, y escue
las por todo el pais.

Lis autoridades están como es natural, 
velludo cuidadosamente para que todos 
estos edificios sean tan fuertes, durables
y á prueba de incendios como se prueba, 
poniemlo t imbien mucha atención en laelec- 
•zion de los materiales de construcción.

En Tokio también se hacen adelantos 
en la construcción de edificios particulares, 
hasta donde se puede, y buena prueba de 
esto son muchas calles de la ciudad, que 
se transforman por momentos, sustituyendo 
las ligeras construcciones antiguas, por 
otras sólidas á la europea y de mucho 
gusto.

Si es en Kioto y Otsu ciudades del To- 
kaido, se ha comenzado en 1.® de febrero 
la construcción de una línea férrea, con 
una estación en Yobitsu.

Al lado del Japon? qué vamos á parecer 
á fines del siglo XIX?

* *

En una memoria publicada por el go
bernador de Shansi, China, se lee que 
mueren de hambre en aquella provincia 
diariamente sobre mil individuos.

El hambre como se vé, sigue presentán
dose con igual fuerza en Shansi, elNortede 
Honan y el Sur de Chihli.

El l.° del corriente febrero un poco 
despues de media noche (comienzo del año 
nuevo-chinoj una banda compuesta al cerca 
de treinta chinos armados atacaron la al
dea de Ap-li-chow, Hong-kong. Dos indios 
constables que estaban de estación en 
aquella aldea habían salido de ronda y 
fueron tan maltratados al querer arrestar á 
algunos de los asaltantes que han sido 
conducidos al hospital.

Los habitantes de la aldea dieron inme
diatamente la alarma y se les mandó so
corro deebeerden, pero no tan pronto, que 
no diera lugar á la fuga de los merodea
dores.

Es una manera muy grotesca, la de esos 
chinos, de celebrar el año nuevo.

S. E. el gobernador de Hong-kong dis
tribuyó los premios en los exá'menes del 
colegio Católico Romano de S. José.

En el discurso que pronunció bon este 
motivo, manifestó lo inadecuado del sis
tema y el poco resultado que se obtenía en 
las escuelas del gobierno al enseñar el 
inglés á los chinos; cumpliment indo á los 
¡Lnnanos cristianos, á cuyo cargo está la 
citada escuela, por el éxito obtenido en
señando inglés á jóvenes portugueses. Anun 
ció también su intención de establecer un 
cuerpo de voluntarios en la colonia.

Dos cocbinchinos que no profesan la re
ligion del Estado, uno de ellos 1 Limad o
Suk y el otro Duk y que servían en un 
cu-'"rpo do nrtí'lpHq bajo ni mandn ¿oí .«e-

gundo Rey, fueron arrestados encontrandó- ' brado jefe del 10 batallón de cazador sde Vin-
seles en el bote donde iban, una gran can-entonces se encontraban en Ar- 
tidad de imágenes de cobre, representando ' a • . . • ., n. I j 1 1 1 I • • 1 111 Fue df^spues sucesivamente teniente coronelá Buhda, las^ cuales habían sido robadas ¡ jg legion extrangera, coronel deJ 41 de lí- 

supone irían j nea, general de Brigada, y en 1849 general de 
' ’ ’ ’ ’ , d'visión, pues no se disparó un solo tiro lejos

de él.
á fundir para vender luego el cobre.

Los citados individuos han sido juzgados 
y sentenciados á recibir cada uno sesenta 
b(ju''az()S y para postres tres años de prisión.

Los bouzos exclamarán ya para sus aden
tros: ¡Buhda se váll

*" *

En Brisbane, Australia, el prevoste ha sido 
multado en 10 libras por no haber mani
festado á tiempo al registrador genera] 
el matrimonio que se habia celebrado en
tre Jlion Donglas y Sarah Hickey, lo 
que de repetirse baria vano el registro ci
vil, tan indispensable en toda sociedad, y 
que en Filipinas se lleva en las parroquias, 
con notable exactitud.

Dicen de Cooktown, con fecha 22 de di
ciembre, que la petición (esposicion) para 
que se escluya á los chinos de las nuevas 
minas de oro durante 5 años, la que se 
eleva al gobernador general y su consejo, 
ha sido remitida á su destino el correo úl
timo. 1200 firmas se han recogido solo en 
Cooktown, Port Doglas y Palmer.

■ ¡Qué empeño en introducir factores ar
tificiales en la manifestación del trabajo 
que debe ser absolutamente libre!!

* *
En Australia se ha dado también el caso 

de imponer una fuerte corrección á una ac
triz que habia salido fiadora de un Conde 
ruso, que ha huido, no se sabe si por temor 
á los ingleses, que están sobrexítados con 
la tonia de Constantiuopla, comunicada por 
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MARISCAL MaC-MaHON, DuQUE DE MaGENTA, 
Presidente de la República Francesa.

Aunque vivimos en tiempos bastante tristes, 
no ha perdiilo, sin embargo, todo su prestigio 
la virtud, y una prueba ’de ello es el ser foy 
<4 mariscal deMac-Mahon Ja primera figura mi
litar de Francia.

Sus altos hechos no lo han realzado tanto 
como su honradez.

No creáis á los que os digan; «Mac-Mahon 
en un génio;» pero creed, sí, á los que ex
clamen: «El mariscal es el hombre más hon
rado de Francia y e soldado mas valiente del 
mundo:»

Es un anacronismo el que haya nacido á 
principios del siglo XIX, porijue es un í er- 
dadero guerrero del siglo XVI. En los tiem
pos caballerescos hubiera emulado á Bayardo 
sin miedo y sin tacAa, ó al buen Condestable; 
en la época de Lui.s XIV hubiera sido Cati- 
nat, y en el primer imperio Macdonald.

Su vida militar es de las más aprovecha
das: á los veinte años, apenas sale del colé- 
do, corre á la toma de Argel (1830) en donde 
consigue ser cond corado. En 1832 regresad 
Francia para hacer la campaña de Amberes, 
j obtiene la cruz de Leopoldo, y en seguida 
vuelve á Africa; en donde continúa durante 
veinte' años consecutivos tomando parte én to
das las expediciones, grandes y pequeñas. j

Su nombre figura en todos los partes: en hubiera 
los de los sitios de Constantina (1836 y 1837,) 
en el del combate de Milianah (1840,) en Jos 
de la batalla de Isly (1844,) toma de Tlem- 
cen, operaciones contra los traras etc., etc.

Siendo oficial de estado mayor, Mac-Mahon 
prefirió á este servicio, mitad activo y mi
tad oficinesco, el mando de tropas; y en 1840 
consiguió, ron 55 tí.'ífaceion suya, ser nom-

A principios de 1854 va destinado al cam
pamento formado en el Norte. Apenas llegado 
allí, renne la oficialidad de los cuatro regimien
tos á sus órdenes, y colocándose en medio, évoca 
los recuerdos del campo de Boulogne para re
presentar á sus oyentes al grande ejercito, le
vantando el pié izquierdo para marchar á paso 
de carga á dar la vuelta á Europa. Empezó, 
pues, un discui’so sobervio, perose embrolló de 
tal modo, que no pudo continuar, y tuvo que 
despi^dir bruscamente á los oficiales.

¡Qué diantre!., el abuelo Mac, como ya en
tonces le llamaban los veteranos de África, no 
tiene la elocuencia de Trochú. La difercncia'en- 
tre 'stos dos generales está, en que mientras el 
uno profesa Ja guerra, el otro se Jiniita" á 
hacerla, A M c-Mahon podría aplicársele el res 

Teróa, de Hoche.
Pero volvamo.s al campamento.
Un momento despues de haber fracasado su 

discurso, la division instaba formada en batalla 
y encargándose dej mando, el general la hace 
maniob-ar. Entonces ya no vacila ni se corta: el 
abuelo Mac, tiene palabras é ideas, pues como 
el pez arrojado al agua, ha vuelto á encontrarse 
en su elemento.

En su físico, el Duque de Magenta es un 
hombre como otro cualquiera, ni hermoso ni 
feo, ni alto, ni bajo, pero fuerte, de constitución 
vigorosa, enérgico sold do, á veces testarudo y 
con una salud de hierro.

Procedente de una familia de valientes, es sin 
duda el mas intrépido de su raza. En Ja vida 
ordinaria y estando á pié sueJe vérseJe triste ó 
mas bien sombrío; pero puesto á cabaJJo y con 
la espada en Ja mano, se trasforma compJeta- 
mente. Le sucede Jo que aJ cabaJJo árabe, que 
no se distingue de Jos demás en Ja cuadra ó en 
el picadero, pero que se cree y reJincha con 
fiereza, cuando un ginete Jo monta v pone en 
acción.

Con sus sesenta y siete años, eJ abuelo Mac 
se esta todo un dia a caballo, sin echar pié á 
tierra, y para ir de un punto á otro suele picar 
espuelas y marchar en línea recta, sin cuidarse 
de los obstáculos.

En su aspecto moral, el mariscal Mac-Mabon 
es de una increíble modestia, que á veces com
promete á Jos que Je rodean: no tiene ambición 
y es honrado^ á toda prueba. Si hoy figura en 
un car o poJítico es muy á pesar suyo.

Tiene horror á Jas recomendaciones y aJ fa
voritismo, cualidad que á veces exagera hasta 
convertirla en defecto, que llega hasta hacerle 
prescindir de Ja justicia.

Nada es comparabJe á su sobriedad, y esta 
es otra de sus semejanzas con eJ cabaJJo árabe- 
pues, como éj, se aJimentaría de hojas de árboJes 
á falta de otra cosa, con taJ de tener un si— 
garro que fumar.

Su suerte es fabuJosa.
Estando en el campamento de Boulo<^’ne, re

cibe inopinadamente la orden de diri<"irse al 
Sebastopol. Uno de sus oficiales le dice: 

«liene V. tanta suerte y habilidad que va V á 
llegar á punto de tomar á Malakoff.» «Acepto'eJ 
augurio» contesta riendo; y en efecto,como César 
llega, se arroja uno de Jos primeros á aquel 
tuerte y Jo toma. Hace más aun; permanece en éJ.

La víspera habia dicho á NieJ, que vacilaba: 
I fuerte y os aseguro que no sal
dré de el vivo.» Una vez dentro de Malakoff’ 
le dice aJ general Vinoy, que mandaba una 
de sus brigadas: «Permaneceremos en la obra 
y SI vuela, la brigada Decaen nos remplazará » 
Ï en seguida escribió con lápiz al general en 
gefe, este parte, digno de Epaminondas: suis 
et y resterai (entré y no saldré.)

I Si yo hubiese sido el emperador Napoleon III 
.îu.p.e:.! aumentado el escudo de armas de la 
antigua é ilustre familia de Mac-Mahon con 
un caballero armado de todas armas, campando 
sobre una torre de fuego; y dando al ^iento 
una bandera con este lema: suis et res
tar ai.

En Mag-ntay en Solferino, no abandonó su 
estreiJa ái Mac Mahoii.

La A !.<p^;‘a de Magenta le hacen pasar el
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sino, y Ie ordenan un movimiento que puele 
comprometer el éxito de la jornada; p ‘ro su 
jefe de e.stadj mayor Lebrun, eunoeecjne es in
dispensable, ante tot», apolerarse bruscamente 
de la aldea de AI iLj'etita.

Si^'ue su pare-er .Mac-Mahon, preseinle île la 
ôf.le j recibida, y inan la á to.bu las colnin las 
dirigirse á apiella aldea, tomando la dirección 
del campanario. Los aiistriacos son lanza los 
de sus posición s, s * gana la batalla y el abuelo 
Mae se encuentra be dio mariscal y duque.

Kn Solferino, y en el momento mas crítico, 
corre el empir.idor a encontrarlo en el monte 
Fe lile, y le ruega (pie Ikve al segundo cuerpo 
por la izqnierla, para concurrir al inoviini‘li
to sobre la famosa torre. «Xo, le respon lo 
brus'amente Ma'‘-Mahon; si lo hiciese d'Jaria 
un claro entre Niel y yo. Hira V. M. iplisu 
Guardi I se apodere del Solferino, y despues yo 
tomaré á Cavriana, llave de la posiu()nn>

;Ab’¿Por|ué no tuvo el mar seal una ius 
pira-’ion sein jinte en Froeschviller? ¿por.pié 
no 'lió carpetazos á la órden de ganar una 
batalla, que recibió d'd K np^rador? ?porqué 
al ver (pie teni i delante 120 000 hombres no 
se replcgd á los desfiladeros de los Vosgos con 
sus 40.000 valient's?...

- P u’O mpií se vé también la fortuna riel abuelo 
Mac; a«piella glor os i batalla perdida le dió mas 
reputa "ion que la mayo - victoria.

Ya lo^hemos dicho: enérgico y decidido, espa
da en mano, el duque de Magenta '-‘s sumamente 
tímido fue a dei campo de batalla. La marcha 
desde Chalons á Sedan es un modelo íle va
cilación, y ap sar de que ha reivindicado c:¡~ 
ballerosamcnt(-i para si la responsabilidad de la.* 
op'^raciones que dispuso, todo el mundo ve en el 
segundo plan la mama que con tanta torpeza 
iba atrayen lo al ejército hacia Sedan.

Aquí la fortuna sonr'e mas que nunca á Afac- 
Mahon Al priii -i i.ir la batalla recibe una heri la 
feliz (según la (jportuiia calificación d« la ma 
ris-ala) qn'‘ Ití Lbra de toda rcspoi.sabili Jad en el 
de.sastre, Pero aun c.s n ayor su suerte.

El abuelo Mac, restai) ecido p’-onto, llega á 
Versa Ile.s < ii el momento pre-iso de to arel 
mando de un ejércido nuevo, cu\o j' fe de < s- 
tado mayor es su antiguo ayudante (1 general 
Rorel. uno de los mi itares mas compb-tós <juc 
ha producido '1 ciierpo de estado mayor. El 
mariscal rccompiista á Paiís y veme á la Com
mune, salvando á la Francia y quizá á la civi
lización.

I)e modo que lia ‘tenido la triple fortuna de 
haber sido vencedo-, licrido y curado á tiempo.

Este caba’lero de la edad media, ingerto en 
el militar francés de hoy, no es ni orador, ni 
escritor ni un gran genio nublar, pero ' oiidm e 
al combate mejor que nadie a una division ó á 
un cuerpo de ejército, y p(-r nada se apartará 
de la línea recta cuando esta sea lo que el de
ber le indique.

Lo que nadie creía c.< que fuese un buen gefe 
de Est.ido, per(j ha deniosír; do serlo ¿en (pié ha 
consi'tido? En que ha aplicado á la política la 
honradez y buena fé que otros solo se reser
van para la vida privada. Haga cua.'q icra lo 
mismo y obtend.-á igual resultado: aun la vir
tud ti me prestigio, aun la fuerza moral es la in
vencible.

Mac-Mahon Vene el valordel militar, pero ade
más tiene otro menos común, muy poco común: 
el del gobernante.

TIPOS FILIPINOS.

L.\ ClGARnER.4 DE MaI.ABON, (1)

Tóbame hablar esta semana de la ciyarrera 
de AJfildoí? y al decir ‘cya'/rrra, no puedo 
menos de re ordar, mas que la de Maravillas 
y l.avapiés en Madrid, la de Triana en Se
villa.

Jóven, ai'osa, desenvuelta, morena, cubierto 
el rostro, desde la sien á la oreja, por di s enor
mes rizos de lu>tiisos cibdbs: derrib.-da la 
pe na, tersiada sobre la den cha la n antilla oe 
tiras: entríal iei to el lafidi: bu ve (Italic al 
que suele ajustarse d( lie; do ( o-pifo y herca 
y corta la h Ida de .‘•u V( stic'o de per* al reíd: 
planchado, parece que la estoy \iendo diiijiire á

o A lu fill rira (’p piiios ere hay rn Taivlolo, se la Haïra ofi- 
cialn'(‘iit(‘ <((> Valalri^" li zi ii pi la ii.al nidias que a lu u|eia- 
ila ce tila tile lili• citaotía te laluLiii" y lü av laia- 

la fábrica, no con el tabaco en la boca, pero 
sí con la navaja metida, según decia Dumas, 
en la seluctora 1 ga (pie ajusta su.s me,lias ca- 
la'la.s, á la que si-ve de precioso coini mzo ó 
de delicado ieniate el zapato atado y suje
to á la piern-i, por medio de cintas cruzadas 
qu«í parecen pincela las de tinta, traz-idas S'ibre 
el cope'e d(3 un helado invertulo. Y así la ve
réis, Contonearse si es andaluz i, cruzar lige- 
risiina calles y calles, como perdiz (pie va so
bre nieve .‘-i es m idr leña: mira de s islayo á 
los mozos y de frente á las mozas: sonr’e á 
los cáalos- s] par acaso le son cornil s: reco- 
/'•r sombre'OS ó capas que los admirado.-es h ni 
arrójalo á sus pies; r cii,ir e rcpiiebro, d-sd'»- 
nar la lisoiiji, bular.se del prójimo, d tem'r-e 
á com pair flores si la estación las ofrece y lle
gar á la fab-i'í 1, don le mi-a de igual á'igual 
á sus com >añe-as de oficio y se tieii'í por 
reina de cor z uie.s y almas, lo cual la comp en
sa las p-ivacioneá y molest.as (jue le ori
gina el ofi-io.

l¿s verdad que la civdiza-ion va robamlole 
parte de la gr.aci.a (pie |e prestaba su anónimo 
trage de resuelta .Uaaúla y su deci lida aficiona 
correr y eañav en dias de f¿r¡a y f^r'a- 

pero to la via e.s moza de rompe y ra-s'^a como 
se su d ‘ leeir, á 1 i q le mi au coa prevención 
y r('speto sus numerosos galanes.

Por eso la cigarrera de l'Jspr.ña es un tipo. 
La cigarrera de Manila es una india cualquiera. 
Para serlo, necesita ser y para ser 

Jyora necesita ser cabecilla ó maestra.
* * *

T.a cigarrera de Malabon. en cuya fab’d^a 
caben de quince á veinte mil operarias, suele 
ser d(‘l pueblo citado, pero por regla general 
e.s de Caloo-an, Tinajeros, Oband->, Pido? Mev- 
ejjuayan, Narotas y otros piieblecitos liinítro 
f's: e.s dpi ir (pie bi cigarrera, n Corre flos, 
eujU-ro y hasta cinco leguas diar as para acu
dir al J^s/avrp'e, C( mo el'a llama á la fábrica, 
para gaii: r al iii' s d sde tre.»; á once pc.'=os, 
con lo.s cuales atiende á ."ii.s rojas, á su manu 
tei cioii y al p í-o d< I rio.

La ci.arrera de Mí 1:1 on, esto es, la natir al 
de (’ste pueblo que t.-n.lien $(> llana 7(í}/l.clo 
o de? ó i o, (s, y,-I s( a india, ya mestiza con o pijr 
regla gcne-al acontece, una mnchíicha qiiecm- 
jiezó por If/fht/ de una Cabecilla con que 
su madre tenia relaciones de : mist; d ó res- 
P' to y (pie de>pues do pagar el aju-endiz. je v 
de SI V la.sfr(^ife}a llegó á íiacer ti-b: eos de’bíi- 
tida jiriiiK ro y despin s cortados habanos ó im- 
pciiale.< de siijcrior calidad. La ligarrcra tío 
ne á su cabecilla protnndo nspdoy por ella 
mas <pH‘ por los gijí s, entra piintuafn ente en 
la fáb ica, donde trj.baja durante las horas la
id : bl( s (di H licito' í n ] ( ñc.

Allí, y cnt’C sus compeñeras de mesa no 
es la india ó la mesliza temerosa, iinj’gata ó 
callí.da (,ue halkm.os luego sa litaría y' ¡lun il- 
de en la.<; pintorezcas calzadas fie Tmajeros. 
Obando ó Caloocan. sino que de.s'nvu'dta v tr;i- 
viesa tiene (hist s y cuent( s con que alegrar 
sus horas de hastio ó los momentos en quoi ¿v 
.suspende (‘1 trabajo.

Sí su hermo.'Ura la hace sobresalir entre la.s 
flemas fie su clas(‘, pone singular esmero en su 
ligero t( cado: se viste con gracia, anda C( mo 
sabiendo lo fpie val(‘ á lo.< ojfis de los la(o?? 
íaos y df/layas, usa la saya mas liiiijua, y el tapiz 
menos usado y por calzada.- y |)l;iza.s se"da cierto 
aii-e que no está ox.nto de vanidad y amor 
pr< pió.

_ Un amigo, á quien ferge mucho, muchoca- 
riño, dedica ha á la e?yn??erf/ hace nos fie des 
; 1'os, una cdïijM sieion fie la (pie t(mo los si- 
giiient(s trozos, no j or lo buenos, sino por Jo 
gráficos.

Entre las cigarrers. iba Timay,
Que es la mejor morena de cuantas hoy 
Su s;.y;i de colores arren angafla
Me hizo ver su chinela toda lord,ida. 
J’cd'daba sus fm-n : s un tajucillo 
Que quedalíi á d( s | ; In cs (C su Lo.tillo: 
Pn Cí.n isa b( idad fie rica pifni 
Ira al < uei jm» g r: cif .s (, fb .-(pella niña 
I o (pie S( n a b s ( j< s h s : ntf oq s 
O lo fjiK’ b .< ci isl; b s H n ;’i b < jf s.
No para d (pie f ( n ( Ib s n ; 1 c a a« u.’^o, 
Si no f I (pie A e |u r elb s ; qnn n les u.‘-a, 
En su izqniddh JLv; l ;i un i';í.(Jiio 
Con dos cuartos y un Luyt, j i n ( q, í 11 ito,

Y en su izquierda un camote casi pelado 
Al fpiedaba bo'-afbi tras 'le bocado. 
Kit-e negros cabellos y otros excesos 
O.stentaba una peina de cuatro pesos. 
Una peina de ó cuatro pero de oro.... 
Una peina que v;ile cas’ un tesoro. 
A o me ace ajué mirando tanto salero, 
Y le dije ens''guida.—Para prime?’o.
— ^j46a, repuso entom-es.... y una sonrisa 
Me lanzó al alearse nia.s que de prisa.
— Dónde e ías re'irá'l dije siguiendo.
— Tá re¿?rf’i ??a /b/zf/o — (h’|O riemlo. 
¡En 'fondo! fácil er;i ;í mis cuentas 
ITiscar a una dalaga donde hay quinientas; 
Fácil ver entre hongas aqu'd bajay 
Cu indo en la calzada, quiiiient is hay.
—Di ne en (jue calle vives —la dije grave. 
Y ella repuso ill('gre—señor, ioxabe,.,, 
Y yo sé por los datos que me sugieren 
Que ellas no saben nunca b) (pie no quieren. 
Para la ciga-rera d'* ceño afliisto. 
El amor e.s un [dato de poco gusto. 
Para gozar de (lich:i dulce y <-ompleta 
Bástale con un plato de mo-isqiieta. 
Come /apa, si tipa de Morong viene. 
Pa?i,iíli si la convidan.... lff?npi'r si tiene. 
T una y/ lima?i antes de entrar en nr'sa.... 
Toma cu Hito d.-i el suelo (pie alegre pisa, 
Fuma seis cigarrillos fie popelc/nno, 
J'ieoe ricio y el mundo leda un camino: 
Duerme sob-e un lam-ajie, marcha en calesa. 
D -be á la cabecilla que est;i en su mesa... 
Tiene dos ó tres novios... que le flan tedio, 
Va á los bailes mejores por real y im dio; 
Y en teat-fi.s y fiestas es la |)rimera. 
Como tú la convides á lo (pie quiera; 
Pero si tú no tit'iie.< par.-i ella trigo...
Ya ver.'.s fpie no e.s cierto cuaro redigo.

En efecto; t;ii es la cigarrera de Manila, pero 
la de Malabon ¿'jué saben esas pobrf's mucha
chas de bailes, ni de di tracciones, ni de ñafia, 
ciiaiiflo se pas; n la vida, ya trabjij mío. ya 
criizandf) los caminos, sin otra idea que la 
de su de> da ó su

¿Qué saben del mui f'o esas poires maç? iras del 
trabíijo, (s;.’.s figuris humai.as que .‘-e n iieveii á 
impnl os de un sfdo S'ntimiento, esos sir's, in 
muchos CJSCS imbécil s ó (slnj ifh s, que vi^en 
y mueren sin tener siquiera el linn o patrimo
nio que Cfiiieedió Dii s á la muger, el espiri- 
tmdisn o ó la belbza?

Sí elegís con.o tipo la escepcion, la cigar
rera no fs disenvudta. p'To e.< airosa y ele
gante: no es modelo de fustumbres, pero no 
es tampoco mala: no fs bella en aisolutf», pero 
es .‘impática en (stif n o; no es n odelo de gracia 
y dtim.^nra, pero puede serlo d»’ limjdeza.

No (s fijéis fii ( .‘^:s largjis Idler; s de mu- 
geres, jovenes ó vicj;.s, p'ro siimpre dofoimes 
y enfei mis; s, que pm- la m; m na y á la tarde 
pueblan h s ca z; das fie l'i ndo y Cakici n!

Sí os fijias y la apariencia tríela sonrisa á 
vuestios labio.--, reprimid esa sonrisa que harto 
trabajo tienen b s .^e; (s que vienen á este mun
do, quizá para redimir culj’as aginas, sopor- 
Lindo, sin conciencia, toib .s los rigore.< fie la 
muerte y todas las desventuras de la vida!

K.

Crónica del viaje de S. E.

Puerto Prineesa.

Sr. Dirccior de La Jlvstracion del Oriente.
Querido ann’go: empieyo ;i cuinplii bi difícil misión 

que ;i iin salida de Manila me encomendó V. sin 
calcidar (¡ne para cscidiir la Cioniea de un viaic 
del carácirr del piescnte, e.s pr<-cis« tener una inia—
<>i( ación acosliimbrada a leer las bellc/as de esta 
iiii'uialc'/a miel tropical v Injuiiosa. Mejor qtie niis
I obles basis cico que daiá ;i los Icdores \ á V, 
id-a de esta luí mesa isla, el lápiz de nueslio amigo 
X; ¡CIO adi más, aloi iiinad; ii.i ule, i (jni be leido un
( sliu'io I iiblicado I or el S' ■ Piaaineiide « n|la Periifa 
de J ilpi?.es, ijue me idioiia «I iral ajo mas difícil 
que <11 (sla eaila se me inesenlaba, « md e.*. la dcs- 
(ii|(i('n de Ineilo Piiiuisa, pne.-i .‘.on tan bie\cs 
l(‘s n ( iiK no .s que aquí lien < .s oiadu que á p< ñas 
be j o( ido liiuir olía ( < sa que < en \ < i eei me de la 
\<i('id ('<1 i(!alo <!< 1 ano r ¡ios cilado.

I bp; II os á la ishi el () | < r la lau’e. deS| lies de 
en \isge ('eheu so di ('< .s <HaS \ al dai loiu'o el 
J I f'il'o X el del d if?O, nulo <1 cteiiio
s i'( 1 r lo ( ( (Sla 1. ('a, 1111 a 111 I i d( 1 \ < i I iisii.sla p i lio 
de <\Vi\a Lspaúar, al que sucedieiou otros Le mvnoÿ
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ivcdores, lanzados todos por los tripn’antes del I Llegó este que fué el 7 y por la mañana SS, ER. | 
•to Jiiló V del Marqués de la Victoria con toda su uiimerosa comitiva, se dirigieron unte ।

I adelantado para anunciar la llegada de los todo á dar gracias al Altísimo, cual cumple a ca

corazones en an do sn
iilnsnla, ordeno

campaña en el N. de la Pe- 
listribnvera de su bo’sillo par

liabian adelantado para anunciar la llegada de los 
Sres. Generales. Guando en virtud de aquellos vivas,
nos sentía
mos impre
sionados, 
vinieron á 
colmar nu
estra emo
ción los ma- 
jestuosos 
acordes de 
la marcha 
real españo
la, que to
caron las 
músicas de 
la Marina y 
del Regimi
ento de In
fantería nú
mero 6.

Jamás las 
aguas de 
Puerto Prin
ce s a li a u 
presenciado 
un espectá
culo igual,O 7 
al que pres
taba anima
ción el mo
vimiento de 
pequeñas 
embarcacio
nes, que da
ban al aire 
los vivos y 
alegres co
lores de nu
estra bande
ra nacional, 
y conducían 
al Paii‘íio^ 
para la pre
sentación 
oficial, al 
Gobernador 
del distrito 
Sr. Llegat, 
al Coman- 
dantedel ca
ñonero, se
ñor Duelo, 
á los seño
res Eliza y 
Halson, co
in andan tes 
de los otros 
buques y al 
Capitan de 
la Compa- 
ñ a discipli- 
n a r i a , y 
o ras diii-

cia ñ ou ero 
c onducien — 
do al Exce
lentísimo se
ñor Polo que 
iba á pasar
le revista, y 
que por cier
to quedó su 
mámente 
satisfecho, 
según mis 
noticias.

Minucio- 
.samente se 
enteró el 
Exemo. Sr. 
Moriones de 
las condi
ciones de-

nilailas, ali- 
nicniicias de 
li isla, de
sus \ IV eii-

licular un plîi.9 à las clases de tropa de dos peItfllV cl 11(11 m duitis dl Xx*’ vu«»l CI v»t« ~ «tvzwitMt uta yiZVCVV ** ««au» _ J

bal le ros españoles, visitando luego los edificios del setas por persona, y una peseta á cada soldado y ca-

TIPOS FILIPINOS.
da deporta
do; lo cual

rís

'1

«

Una cigarrera de Malabon

se cumplió 
en seguida, 
como todas 
las ordenes 
quedaS. E., 
pues son co- 
nocidos lo 
ejecutivos 
de sus man
datos.

Satisfecho 
el Sr. Go
bernador 
general de 
las Islas de 
todo lo que 
había visto 
dispuso la 
marcha para 
Balabac pa
ra la una 
del dia, em
barcándose 
á las ocho. 
Como cuan
do salimos 
de ahí, el 
Àfarçvés de 
la Victoria, 
nos prece- 
d i ó para 
anunciar 
nuestra lle
gada.

Como es 
natural, en 

’ el tránsito 
hablamos 
de lo que 
h a biamos 
visto, que 
según el es
critor antes 
nombrado 
es como si
gue;

«La po
blación de 
PuerloPrin- 
cesa aun
que pequeña 
hoy, delata 
en sumo 
grado el ca- 
rácter del 
adelanto en 
las costum
bres de la 
vida social, 
pues osten
ta el sello y 
rasgos ca
racterísti
cos de una 
po bla cion 
culta.

Todas sus 
calles están 
tiradas à 
cordel y per- 
fectamente 
alineadas: 
1 a s cercas 
de los huer
tos, en los 
cuales elcul- 
tivo empie
za á dar sus 
natura les 
frutos, son 
construidas 
con empa
lizadas de 
eañii hoja, 
ciño elaio

íbis, etc., etc. comprendiéndolo todo con ese golpe Estado y la población.
<le VHia que le caracteriza y disponiendo su de- Una vez en la c isa íí(d)¡erno, el marqués de Oro- 

qnieta con e«e desprendimiento que le conquistó los

te á las aceras de un aspecto alegre V : los

el objeto que se les destina y forman ya «u grupo
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abgie v agradable de ca.’.erío, ó ya una plaza mi 
litar, como la l.tidada de amtas^ en la cu ti existe 
la Iglesia, boy amenazando ruina.

Hones é ignoradas coslunduTs^ aparecen de vez en | . iposas de múltiples colores 

la Iglesia, boy amenazando ruina, y en vísperas n-iri oenb-irii^ i *’l*iilaules maiicts, y mulliiu..
de traslación al centro de la plaza del mercado, vírgenes bosques•'*^0^0300aueV cent¡neís«^^ * os clases, tamaños y colores, familia feliz que vive 
Cupo cAlCO, constituye un barrio de la población ' en los bajos de’los rios acechan abuna res® entre las ramas y bajo las raíces de un

se llega á una pla
taforma, que es la 
parte mas impor
tante del barrio, y 
está sembrada de ca
serío, en una altura 
cortada á pico en la 
costa, de 50 á 60 
metros sobre la pla
ya. Avanzando des 
de este punto algu
nas toesas con di
rección á la boca del 
Puerto, existe un 
ban tap ó ato lapa, 
en cuyo alojamien
to, que como punto 
avanzado domina 
las afueras, existe 
un destacamento de 
tropa de infantería.

Las obras milita
res de la colonia son: 
en primer lugar, la 
casa de gobierno, 
grande, cómoda, si
tuada en la misma 
rivera, pero sin ter
minar todavía y ne
cesitando de algunas 
reformas; el cuartel 
de infantería, sito en 
la plaza de armas; la 
eniermería, hospital, 
colocada también en 
igual punto, el aloja
miento de los disci
plinarios, que ocupa 
un lugar próximo; 
el camarín de los de
portados, cerca de la 
playa y á tiro de fu
sil, bácia la derecha 
de la casa de go 
bierno, y otras pe
queñas d»*pendencias 
de escasa importan
cia.

El edificio para la 
division de marina, 
aun en construcción, 
ocupa un proporcio
nado lugar junto á la 
casa del Gobierno y 
terminadas que sean 
sus obras, prestará 
perfectamente el ser
vicio á que se le des
tina.

Hecha así á vuela 
pluma la anterior 
descripción del pue
blo, hablaremos en 
conjunto del magní
fico panorama que á 
su alrededor se des- 
P’ega.

Al frente, traspa
sada unq paite de 
costa llana, cubierta 
de verdor eterno, en 
la cual desembocan 
dos caudolosos ríos 
el Ipnapi y el Ira- 
áuan^ se estiende la 
inmensa cordillera de 
altísimas montañas, 
revestidas de esa ve- 
jetacion lujuriosa,cu
yos mágicos detalles

o

Ü

ocuparían larguísimo
tiempo al inimiiable lápiz de Gustavo Doré. Muí- I raeidad; flores desconocidas en la 
tilud (le especies de aves de diferentes y capri-j bellísimas y raras de todas clases, 

i y colores puebla el espacio ento-| se desarroílaii exhalando mágicos «lum.o, con ms 
:».sas arias: reptiles de variadas íigu- lqiie peí turnan el caluroso y húmedo ambiente de los 
«is especies, viven entre las guijas , bos(|ues; zumbadori'.s insectos de metálico brillo, re
de los espesos^ niulorral(*s; cuaili ú - ¡ corren fugaces el espacio perseguidos por los co- 
comuues especies^ de raras propor- ' lelos y por otras aves á que dán sustento; ma-

(orniiis

pedos de uo

botánica, plantas
nacen crecen v
aromas, con los

V

de inonos de 1«kL«s

causan
SUScon

risa y contento al ob- 
contorsiones, sus cabrio

las y sus caprichosos 
y originales gestos.

Todo este mágico 
panorama está coro
nado por un cielo en 
el cual, los tornasola
dos cambiantes lo tras
forman diariamente, 
causando una asom
brosa impresión en el 
ánimo de quien tan
ta belleza contempla; 
cielo que sirve de cú
pula á la gigantesca 
obra de la creación, 
que aquí sobresale por 
su grandiosa majes
tad.

Brisa bienhechora, 
perfumados céfiros, 
Irutos de dulzor riquí
simo, praderas de eter
no verdor; en fin aves, 
flores, árboles, frutos, 
encantos mil, con
mueven y fascinan, 
menos la raza aborí
gena que hoy, si bien 
sometida de buena vo
luntad á nuestro do
minio en las costas del 
Puerto, siguen rindien
do culto á su profeta 
Mahoma, del cual ni 
la vida siquiera co
nocen.»

* *
Recordando sus ins

trucciones y una vez 
hecha pintura de Puer
to Princesa, no me voy 
á detener en hacer la 
del puerto PríncipeAI- 
fonso, (Balabac) pues 
puede verse en el nú
mero 7, año I. de Zfl 
Ilustración, donde 
además hay una lámi
na que representa la 
población.

En menos de 24 ho
ras llegamos á Balabac 
donde encontramos al 
cañonero Alóay, que 
luego visitó el Sr. Con
tralmirante Polo: hubo 
á bordo del Patiño la 
correspondiente pre
sentación oficial y el 
general Moriones se 
ocupó de este estable
cimiento militar dete
nidamente en la con
ferencia con el Gober
nador de la isla, ha
ciendo que una comi
sión estudiara la topo
grafía del terreno, con 
el objeto de llevar el 
puesto militar á punto 
mejor, estratégico y 
sanitariamente consi
derado. Tal ha sido 
el constante deseo de 
S. E. desde que encar
gado del mando de Fi
lipinas, supo las pe
nalidades que se su
ben en los estableci
mientos del Sur,

En la mañana del 9, descendieron á tierra SS. EE., 
oraron en la Capilla, visitaron los <'diíic¡os públi
cos y población, (lió también <le su bolsillo el gene
ral floriones un plÚS á la girirnieion, \ tengo que 
apuntarla circunstancia de hibéisile presentado ti 
Paulima ó gefe religioso de ios moros y su da/ío 
ó principe, á rendir vasallaje, recibiendo del espleu-
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(lido Man I lié,'» lina gnic.sa siiina (]«e les liará sentir 
Lis .1'11 l.ij.i'. de iiiiuslra dooiiuacioii.

Pill’ (ill á la naa salimos para Joló y lo que allí 
ociirca merece c.irla aparte y veré de enviai le los 
dibujos (pie X me de.

De V. afectísimo amigo y compañero q. b. s. m.

Un curioso viajero.

CRÓNICA DEL MUNDO CATÓLICO.

Sr. Director Je la Hiisíi'adon del Orienle.
Roma ii de Diciembre de 1818.

El estado do s bid del Santo Padre ha ine- 
jnrado iiiiiv iiiu-ho desde: mi carta anterior y 
es’liso poiider.irle la sati.sfaccion quo esto ha 
p-olii ido cii t (los ciiaiih.w coiitcniplan alpo 
provid‘ip’ial en (^st i trabajada existencia, que 
res st • SOI praiid >s esfuerzos un trabajo moral 
CMo-ni \ trinnfaiido á la v z que de los males 
físi ’iH, d(^ las iiri liosas aseidianzas d"l común 
ene iJg'i y del tiempo, que desde que el mundo 
es mu do liad e ha po 1¡ lo vencer. Sin embargo 
de q.i*e.st»y persuadido como bneii católico de 
que S. S. n • habrá ile sustraerse á la ley 
unive sal, espero en Dios (iue para gloria de 
su l.bsia querrá concederle la satisfaC'-mn de 
contemplar una nueva aurora, pues las cor 
n<*ute.s lian sufrido un camb o que permiten 
presagiarla pronta y espléndida.

La fi»'sta (lela Purísima se ha celebrado so- 
I mneaieiitq como si ni pre, siguiendo algunas 
familias la tradicional costumbre de iluminar 
sus (’asas.

En aquel tiempo, ocurrió en la famosa torre’ 
p i.-ion d'd o'-g illo humano, la confusion de 
las lenguas. ¿Que confnsám será la de estos 
(lias cuando hemos llegado á una perversión 
tal del buen sentido?

M'en’ras se quitan unes y se ponen otros 
al f.-ente de la administración de la co.^a pií 
bliea paia justifear una vez ñas aquello de 
«otro vendrá que bueno me hará.» Su San
tidad (lando rienda suelta á sus car ñosos 
sentimienti s recite un dia y otro dia parti- 
culare.s y corpoiaciones tenn ndo paia todos 
un I frase sentida, un concepto elevado, una 
máxima piefunda, un vaticinio infalible.

En este.^í últimos dias ha recibido al jóven 
prelado d(’ Oleiida que ha sabido captaíse la 
vener. cion de t(d(js los deles del mundo por 
su intrepidez y sulrjnientos.

En las 1< gias de Rafael, una de tantas salas 
historiéis del Vaticano, r< cib ó el 16 á much('s 
cató i'-os. estraiigeros en su mayor parte, á quie
nes diri_ió un discurso notabilísimo por su gran 
unción y lo saluda le de sus consejos. Y en 
au lieiicia particular, dignóse recibir al señor 
D. J(.>sé M randa, envii do estraordinario de la 
república del Uruguay.

El 18 recibió al colegio de Grottaferrata, diri
gido por los monge.s Basilios. Despues de oir 
el _ni(msaje afectuoso y noble (jue le leyeron, 
dirigó la I alabra á los alumnos y á los su
per ores, concediendo á todos su bendición apos
tólica.

El (lia 19 recilió en audiencia particular á 
S. A. la dmjucsa Hamilton, logrando luego la 
dicha de \erle no pinos e( lcsi. stic(.s y familias 
peí ti ne( ientes á diversas naciones.
// sic de cœieris, puede (b'cirse, pues el Santo 

Padre, no cosa un inomento en su trabajo: baste 
decirle que el último consistorio lo ha celebrado 
desde la cama por no permitirle el estado del 
tiempo levantarse sin perjuicio de la afección 
de las piernas; pues bueno es qiie.'-epa V., para 
que lo conozcan los lectores de la lirs/rocion 
que t: mbieii el clima de Roma tiene sus mas 
y sus m» nos; y < st(^ invien o no se pn senta 
Con el cariz o d nario (le otri s afn s. Sin ir mas 
lejos, h y mismo s(- vé al Tiber amenazando 
Con una inundacii n piáxima que será inevitable 
si 1’1 tempo, al d(‘aguas (jU(^ leina, ( ontinua un 
)>ar d'- d as ma.y E to basta p; ra hacer ci m 
pr» líder el mérito de < se anciano por tantos 

títulos venerable, pues liic.hando con su en
fermedad y c,ou los elementos, solo se complace 
derramiiudo s ibre los fieles los inmeusos tesoros 
de su caridad.

Antes de pasar á comunicarbî algunas noticias 
de las naciones católicas ó mejor (1'4 mundo 
católico, creo oportuno transcribir literalmente 
traducido del francés en cuya lengua le pro
nunció, el discurso íntegro ele S. S. á los pere
grinos de Carcasona; porque ya sabe V. que 
el Padre Santo es un poliglota notable, no solo, 
por el gran número de lenguas (gie habla, sino 
por la perfección con que las posee. El discurso 
dice así.

«Enséñar.os el evangelio que los trabajado
res de la última hora fueron también enviados 
á trabajar en la viña del S ñor y lograron la 
fortuna de recibir la misma recompensa (|ue 
los trabajadores de la primera. Jie ei ros in vince- 
f/m menm. También vosotros venís al fin del 
año presente á realizar vuestra peregrinación á 
Roma. Vuestra venida en momentos tan difí 
eiles os honra mucho mas; y da gran valor á 
vuestra peregrinación á esta capital del mundo 
católico, que halláis transformada hoy en ca
pital del desorden. Habéis marchado cuando 
tantas circunstancias os hubieran podido dete
ner en Francia y en dias en que este pais in
trépido, es tan fieramente combatido por la. le- 
volucion.

«Habéis venido, pues, llenos de confianza y 
de valor, s‘n dejaros contener por el miedo á 
los acontecimientos (jue amenazan á la Europa 
tan perturbada y al mundo entero. ¿Qué ve
mos realmente nosotros? Vemos á la iglesia ca
tólica perseguida casi en todas partes. Hasta 
en Francia la vemos víct’ma de una guerra 
encarn’zada, por parte de hombres desdichados 
que S' llaman patriotas y solo son sectarios, 
puesto que no desean mas bien (jue su propio 
interés y no el de la patria. Las bendiciones de 
Dios se multiplicarán sobre vosotros, hijos inios, 
en recompensa de vuestra adhesion y de vues
tro valor.

¿Qué harémo.s en medio de tantas batallas y 
revoluci( nes? Multiplicaiémes nuestras súplicas 
gritando ( on lo.< apóstoles á nuestro Divino Sal
vador JJcniine, sa/rn nos. Espero que Dios acep
tará nucst'as oraciones, V' se levantará man
di ndo al mundo, con su aoz omnipotente, que 
continúe tranquilo. Olli ^escífe., diiá á los 
blasfi madores inciédubs que no cesan de mul- 
tiplior sus errores y sus blasfemias. ¡Oh! Ojala 
pidamos nosotros oir la voz de Di( s gritando 
á los enemigos de la igbsia en Francia: Oí- 
hniesdie; callad y no blaslemeis déla religion 
en que nacisteis!

«En cuanto á nosotros, no ceseims de orar 
y de repítir: Domine, sclra nos, p(rim7>s. No 
temami.« y continiKinos llenos de confianza 
porque la budia causa que is la de Dios, is 
la nuestra también, y nosotros triunfarémos 
con ella.

«Os invito, hijos mios. á perseverar en vues 
tíos nobles sentimientos: cuando bayais vuelto 
á Carcasona, acoidaos de 8an Nazaiio, á quien 
la catedral (stá dedicada. Convirtió al joven 
pagano San CeLo. y le h zo santo; rogadle 
que convierta igualmente á los pecadores de 
vuestro pais. ¡Oh, sí! Rogad mucho á vuestro 
santo, enviado á Carcasona por San Lino, el 
primer sucesor de San Pedio, lo cual pimía la 
íntigmdüd de vuestra fé, y de lucstra im.ue- 
biantable adhesión á la cáti(Ira de Pedro. Ro- 
gíd jai a fsí(', mm ho, y rigid coi staníi mente: 
seguid IRnis de íé y isperaiza, ci cyi ndo que. 
Dos ahora y siempre os ajudará.

«Bendigo las cruces, las medallas v los de
mas objetos piadosos que habéis traído Os ben 
digo también á vosotros: bendigo vuestr; s per
sonas, vuestras fondas y vuestro viage. Bend'gí 
á vuestro Pastor escebnte, y sobre todo á vues 
tra pátria querida. Que es acompañe mi bf n 
dicion en vmstro viaje, qm- pcimanezca con 
v(sotios (luíante vmstra vida y que ('s ci n 
fíate y consuele en la hora de vuestra muerte, 
á fin de que podáis gozar (temamente de la vi
sion de Dios. Benedii tio Dei etc.»

No podiendo darle otr' s noticias de Rema, 
porque la condición e.<pecial de su periódico no 
lo permite, por jpsR* he creído oportuno y con- i

veniente, traducirle literalmente este discurso, 
en que rebosan el inmenso amor y caridad de 
Pío; y de una manera especial lo prodigioso de 
su memoria, que no han sido bastantes á per
turbar ni los años, ni los achaques, ni b s in
finitos sinsabores á que se ha visto reducido 
en este último periodo de su vida, el mas glo
rioso sin duda en los anales del Papado.

Dejo à un lado todo lo que ocurre en el or
den polílicoen Francia, porque aun cuando es 
de gran interes para ios católicos, sin embargo, 
lo considero solo, como otra de t intas tempes- 
taíp's con(|ue la Providencia castiga, á los oue 
voluntariamente desoyen las voces de la razon 
y de la justicia, de la verdad y de la espe- 
riencia.

Los hnbitant^'s de Lyon, cuando los Pru
sianos invadieron la Francia, determinaron le
vantar un magnifico templo á la Virgen de 
Füurviére en la propia colina donde se hallaba 
su Santuaiio. Actualmente cumplen el voto y 
las obras prosiguen con actividad. Algún pe
riódico de Berlin, lo deplora muy amarga
mente.

El Consejo general de Argel y de otros de- 
Oartaineiit s oe la colonia, suprimió hace poco 
los subsidios ot'U’gados hasta entonces á las 
instituciones católicas. P.ro en la capital, los 
musulman's votaron en favor de estas y en 
contra los franceces. El hecho es notable y no 
debe olvidarse.

Las personas buenas protestaron contra la 
decision del Consejo general y abrieron una 
su.-cricion para dar á los misioneros y á las 
hermanas, lo quel s habían quitado, figurando 
en primera línea el Conde de Chamboid y el 
Duque de Aumale.

Los católicos, dice un periódico de Londres, 
no pueden mem s de pagar un tributo de gra
titud á la Rey na Victoria por la libertad (¡ue 
concille á la Iglesia en sus di minios. Aunque 
nació en la Gran Bretaña el principii famoso se
gún el cmil el Rey, leino y 7 o¿o'ifrnfi, la Reina 
Victoria sale reinar y gobernar. Su risiden- 
cia favo ita (s la de Balmoral,-en Escccía. Alli, 
por la mañana dedícase á los asuntos del (S- 
tado; y j or la tarde y por la noche á sí m sma. 
Ha tr; du ido del Alemán uiins À/eddo,dones so~ 
/ne D eíernidúd y sobre ia mner/e. Alli i scribe 
sus At'en úii(s t ne se publicarán < uai do n ñera 
En los volúmenes ('e que s-e sirve habitual- 
mintehay señales de papel, donde sellen es
tas prlabr: s de b s libris saiitis. Ayií 
jlfttu esi inmoQ fdi.oi'.— Virii fdtm si^omdns. 
Palal ras sin que se graban sobre la junta de 
muchos cementerios católicos.

Ciertamente un Emperador, un Rey y una 
Riina que piensan in la nucí te, no (imla- 
teii ni jieiinitin que se cimba ta tímjico á 
la Igbsia. De todas maneras, (litre las cisas 
raras de los tiimj os presdites, hay la de que 
habiendo tintos Rejes cristianos, magistadis 
apostólicas, católicas y fidelísimas, los hijos 
de Pío IX, para enzalsar á una Reina deten 
ir á buscarla á Inglaterra.

El gobierno ingles cdisidera el restableci- 
niiento de la geraiquia eclesiástica (ni-sucia, 
una garantía del órdin social (n í quel ¡ais, 
combatido por iniiumeiablss sfctaiics, alus y 
criminales. Será nimbndo Arzob sjo de An- 
dr(vvs, monseñor Eyi e, Arzobispo üe Anasarda 
in parlíins inf,(¿elitini,

El porvenir de la Iglesia en Escocia es 
grai de. Ad'rnás de las ni meiisj s <•( nviisio- 
iies que se realizan in las gr. ndes hmilirs. 
la lé se coiisena viva y j uia en al{. ui o> । is- 
tritos J-abitadis J or hs dors (céltuis.) L( s 
Mac-Donnell b s l^lae-Gr( gor, y los (< lición 

011 cjitólicis (ij gian parte; el c/an jlstr casi 
del ti d(» y su gefe Lord lovat ha lb\ado allí 
Benedi( tinos. Ha comprado un viejo castillo de 
Lord Augustus dinde se hacen muelas prepa
rativos á fin de abrir un seminario, ¡ ara edu- 
cacicn de los que aspiren ai sacerdoi io in la 
provincia.

Aun (xist'n colegios escoceses en la ciudad 
Eterna, m Lbbia y (n Valladolid. I.i s j adres 
J’suitas tcnen casa en Glaseow y tundan mi- 
sioins en todo el oíste de la Em ocia.

La nieta de Walter Scott, católica b rviente, 
se ha casado con un hijo de Lord Howíns. La 
n isa se celebió en el oratorio del castillo de
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Abbotsford, donde aquel autor escribió alo-unas 
de sus novelas- ”

FjO Escocia débese sobre todo, á la inrnio-ra- 
ciou irJandpsa, el incremento de la fé. Solí? en 
Glascow existen mas de cien mil católicos ir- 

9^® trabajan en las canteras y en las 
oficinas; y en parte alguna se hallan fieles tan 
celosos para la Iglesia.

noticia particular de Alemania, pues 
aun cuando parece acentuarse un alto en la 
persecución ú ojeo de los católicos, tan sus- 
piiado suceso es menester que sea patente para 
que, sobre su importancia, podamos refiexionar, 

. conviene á los intereses de su aflijida 
Iglesia.

No me ha sido posible atesorar noticia al
guna tampoco referente al Nuevo Mando. Los 
COI reos y el tiempo se han dado le mot d'ordre 
V rema una frialdad espantosa: y como el si
lencio que domina y se impone antes de es
tallar una tormenta, así vivimos en el dia, es
perando. Tristes de aquellos que viven confian
do en lo terrenal y humano! suya y bien suya 
será la decepción que sufran. Nosntros cuya 
confianza está mas allá y que tenemos la for
tuna de vivir al calor suavísimo que emana de 
las consolaciones del siervo de los siervos de 
Dios, esperamos con temor, pero resig-nadns, 
porque sabemos que en las grandes catástro- 
íes, el sacrificio de los justos puede lleo-ar á 
ser, el bálsamo que atenúe las faltas de los ré- 
probos.

En el lado que corre paralelo al templo, pero 
en Ja parte opuesta, el muro interior abre es
pacio á una serie de ventanas talladas á ma
nera de ojiva, pero sin las labores ni colum
nitas de los demás, permitiéndole á la encan
tada vista, estenderse por la estensa llanura 
de Vich; así el cielo trasparente y el verdor 
de la campiña, mirados á través de las rau
das del claustro, presentan una perpectiva he
chicera, que dejan al alma embelesada.

Allí, en la planta baja v en el centro del 
patio, encerrado por aquella jova arquitectó
nica, levanta severamente sus íVios mármoles 
una tumba, dominándo el sencillo mausoleo 
la estátua sentada en actitud pensativa, de aquel 
géiiio potante que hizo irradiar una nueva y 
mas intensa luz. sobre las leyes eterna.? del 
Gr/ierio. En los cuatro lados del p^destal pue
den leerse diversas inscripciones latinas, refe 

existencia del sábio y en uno 
de ellos destácase además, bajo relieve de < xac- 
tisima y sentida alegoría; el sol trasponiendo 
las montanas!...

P. Amores.

UN CLAUSTRO Y UNA TUMBA.

Traducción.
Al lado opuesto de aquella vasta cadena que 

como ceniciento anfiteatro de montañas, en
cierra la preciosa llanura del Llobre<rat, el 
\uagero que recorra Jas laderas del acciden
tado y umbrío Congost, llegará á las pocas 
horas a la sombra del frió Mon^^eny. ooiide 
se estiende la no menos celebrada comarca, 
vulgarmente conocida por el llano de Vich.

k 13 vetusta Ausonia,
i etirada del febril movimiento de las ciudades 
modernas, y casi todo el invierno cubierta por 
un espeso manto de brumas, que tan solo dejan 
divisar uno que otro de los campanarios que 
se elevan hacia el cielo, dominando la entrada, 
SI Jas rachas del temporal le desgajan, dis
persando sus girones en el esp cio'^iiifinito.

Cuando se penetra en sus mezquinos ar
rabales, al ver aquellas calles desiertas y 
aquellos ejipcios envejecidos en el silencio, pa
rece como que desciende sobre el corazón la 
imagen misma de la tristeza, esperimentando el 
alma una impresión semejante á la fria hu
medad del viento que hiela hiriendo las me
jillas: pero si de repente el vibrante sonido de 
las campanas, que allí tañen á todas horas, 
os arranca, del ensimismamiento producido pol
la primera sensación, vuestro espíritu recobrará 
nuevo aliento y os sentiréis atraídos por una 
secreta esperanza, de los goces purísimos que 
han de encontrarse al pié de las torres que 
tales rumores extienden. Asi nosotros diva
gando un dia como perdidos, en el solitario 
laberinto de las calles de aquella ciudad, lle- 

saber como, á la inmensa, aunque 
sencilla catedral; y pronto niuy pronto, pu- 
dimos admirar el riquísimo joyel artístico que ' 
- , , forma de precioso y puro
claustro ojival se levanta. *

Ciertamente es una impresión de sublimidad 
la que siente el espíritu, al penetrar en aquel 
sitio de meditación y reposo; al descubrir como 
una Vision súbita por entre las columnitas de 
aquellos arcos inverosímiles, la olanca y reposada 
imánen del inmortal sacerdote, honra de la cien
cia catalana; al sentirse dominado por aquel 
silencio que solo turban de cuando en cuando 
los geini lo.s del bronce, descendiendo de lo alto 
del campanario. Las voces melancólicas del ór
gano llegan también hasta allí, solemnes ó tu
multuosas, aunque vagamente; y confundién
dose amenulo con los suaves rumores de las 
brisas, jugueteando entre las hojas de los árboles 
arraigados dentro de aquella estancia, donde 
f^Æi recogimiento. Así el génio de
l^a filosofía, duerme á la sombra de una maravilla 
del espíritu religioso, pareciendo que la her
mandad de esas dos bellezas, cantan armoniosa
mente las escelenrias del pensamiento cristiano.

¡Cuanto y cuanto se goza en medio de soledad 
tan apacible, meditando sobre la nada de todas 
las grandezas! ¡Cuan espantosa y triste presen
tase entonces la idea del olvido en la muer
ta, y cuan alhagador el pensamiento de la 
inmortalidad, siguiendo á una existencia glo
riosa. Hoy, algunos mármoles cubren un pu
ñado de cenizas dentro de su hueco tenebroso 
y el espíritu que un dia animó aquel misera
ble polvo, llevaba la espléndida luz del saber 
á todas las inteligencias del universo!. La obra 
grandiosa de aquel hombre priviligiado; el re
cuerdo de nuestras tristezas actuales; la me 
moría de aquella generación llena de 'Entusiasmo 
que se afanó para hacer revivir la saludable 
infiuencia cristiana en el arte y en la filosofía, 
sin otro estímulo que el empeño natural de los 
grandes corazones, nutridos en la meditación de 
aquel ideal de Verdad y Belleza que á todos 
hechiza esto, y mucho mas recordaba yo, cerca 
de aquella preciada tumoa guardadora de los 
despojos de Balmes!

exageracion del hecho sobrenatural de que fué 
origen.

En los anales otomanos se encuentra el siguiente 
episodio, demosliacion patente de lo dicho:

Osman, hijo de EithogruI, considerado por los 
sullanes como fundador de su dinastía, parece que 
tuvo un sueno revelador de los destinos de una 
laza, queá poco se convierte en señora del mundo, 
aunque es muy posible^ y asi lo declaran los que 
lo entienden, no fuera mas que una estratajema 
de que se valió para conseguir lo que sin ne
cesidad de tal cuento había conseguido su padre: 
casarse.

Es el caso que estaba enamorado de Maljatum^ 
que significa muger—lesoro, hija del Xeque Ede- 
bah, el cual se negaba á daisela en matrimonio 
por la desigualdad (le posiciones, cosa que de paso 
viene á demostrarnos que las conretiieticias so
ciales no son de invención tan moderna como se 
cree.

Pero el dios Amor, es en la gerarquía de los dio
ses, uno de los mas poderosos, y como nadie dis
curre mas que un enamorado, Osman que recibió 
c e Id piedad del xeque hospitalidad por una noche 
td siguiente dia contaba al que mas tarde había de 
ser su padre, que en sueños había visto elevarse del 
seno de Maljatiim una media luna, que encorván
dose sobre si misma vino á perderse en su pecho, 
de donde sin duda se tomó el simbólico cuarto 
creciente de sus banderas de guerra.

Luego nació de su cintura un árbol seguramente 
algo mas glande que el de Paticolo, pues no solo 
se contentaba con cubrir un cuerpo de ejercito como 
aquel, sinó que cobijaba con su sombra tierras v nia
les, pueblos y ciuclades, montañas y cordilleras; 
desde el Caucaso hasta el Atlas, y desde el Hemos 

’ al Mariveles todo se abrigaba bajo sus gigantescas 
lamas y para término y remate de sus raíces bro- 
taiou nos como el Nilo y el Tigris.

Desarrollado ya el árbol y en lodo su vigor y lo- 
( zania sopló un viento fuerte, y sus liojas semejando 
I cimitarras se volvieron hacia todas las ciudades y en 
I paiticular hacia Constantinopla, que siluada en la 
Union de dos mares como un diainante entre dos
f.sineiakliis, foi'inaha la piedra de uii aniJlo que sig
nificaba el imperio del mundo!

Algunos meses despues nacía Orjan, segundo sul- 
lan de los olomanos, Muljaium, iiiuger v tesoro 
de Osman, á quien el xeque la había dado en ma-
tiiinonio momentos despues de escucliada la relación.

Cuento ó verdad, ficción ó realidad, lo que es 
muy cierto que la utopia se realizó cu la historias, 
pues que la inedia luna llegó á ser el terror del 
mundo y en 1458 Mohamed K conquistaba por 
la (ueiza de las armas la ciudad de Constantino.

A la hora que yo me permito desenterrar esta 
tradición, Ja decadencia de Turquía será tal que, 
sin otro milagro como las cuchillas el viento y 
el áibol, se habrá cumplido la otra tradición que 
(jorre como cruel vaticinio de Ixjca en boca y en 
forma de sentencia dictada al tenor siguiente: 
úCedeiá Turquía el dominio del Bosforo á una na-
cion cuyos hijos sean rubios conio las espigas que 
fecunda el Nilo.»

junto á ella,

En verdad que es aquel sitio una maguí-
Diuestra de las antiguas construcciones 

góticas, cautivando la mirada sus primorosas fi
ligranas de piedra. En cada una de las ele
gantes arcadas^ que le rodean, elévanse tres de
licadas columnitas del macizo basamento que 
sirve de antepecho, y van á sostener el deli
cadísimo bordado de la ojiva, que siendo dis
tinto en todas, es en cada una, labor tan es- 
quisito, como espléndida y acabada. La luz del 
sol entonces, si viene amorosamente á ilu- 

rayos entre los innnme- 
lables festones, rosas y estrellas formadas allí 
«c mano maestra; y dibuja despues en el muro 
interior del claustro ó en las hún edas losas 
nel pavimento, todos ;
filio y sombra, que reproducen los maravi

llosos caprichos de la

Lentamente llenóse mi corazón de un senti
miento indefinible de esperanza; pero de aque
lla esperanza que vuelve al corazón herido, la 
paz perdida, enseñándole que el bien nunca aca
ba sobre la tierra: y al celestial concierto de 
las campanas y al rumor del viento susurrando 
en la llanura, unióse la poderosa voz del alma, 
que al inaugurar el retorno de la fé perdida’ 
enjugaba en mis mejillas el hondo surco de mis 
amargas lágrimas!...

Francisco de Mas.

LA SUBLIME PUERTA,

Líis maravillas y milagros asombrosos son á todas 
las naciones lo que al individuo el aire que resp'ra'.

i’or muy g riñe (|ue un pueblo sea y por in- 
eicdulo qu<* se mandicsle, como preguntemos cual 
lue su origen nos contestaiá contándonos una bis-
loria laII iiiverosímil como arraigada en 
ciencia.

aquellos contrastes de’ c(s el mdii

subíiuje misticismo cristiano.

SU COll-

Emo en los puebio.s graves y fiemáticos: 
I las naciones son orientales sdbie todo,

; pero 
en Ion-

uro

espresion material del, ciocimo nos hyiá 
‘ Jtías - '

sobreponiéndose
suben (le punto, y

con Oct r un fundinior de dinas-
grandeza estará en razon directa <'on la

Y como el testamento de Pedro el Grande va á 
cumplirse y los rusos no dejarán de tomar la 
levancha conviniendo las mezquitas muziinicas de 
la poética StamJnil, como l<is otomanos las basí
licas griegas en santuarios del islam; y como Ja 
SuliJiinc Puerta quizás pierda su nombre para to
mar otro menos sublime, no estará del todo de
mas decir algo con lespeclo á ella, aunque sea de re- 
feiencia, y tomándolo de los viageros orientalistas.

La Sublime Puerta ó palacio del gobierno es un 
c(3njunto de edificios de arquitectura informe v siu 
ningún género de mérito artístico, en los cuales se 
hallan Jos ministerios de los diferentes ramos, no 
olieeicndoseen ellos nada de notable ni aun la ins-
talacion de las oficinas que son destartaladas y se 
adornan con muebles desvencijados.

Parece que su nombre ha sido tomado de una 
costumbre aneja á los pueblos orientnles cual es 
adm nistiar justicia á la puerta de las ciudades; y 
las Sagradas Escrituras nos dicen.» La sabiduría 
está demasiado alta paia el insensato y no debe 
ahur su boca en la piieita.a Su mando seiá ilus- 
lie en la piieita cuando esté sentado con los se
nadores de la lidia.» Añadiendo á esto que Mi- 
queas llamó á Jesnsalen «pueita de mi pueblo» y 
el Evangelio dice (das puerias del infierno no prc- 
\.deceian fontia ella.» I’or lo cual, y muchos ejem
plos se viene en cono< ¡miento de que las puertas 
(ic las ciudades <ran los lugaies destinados á la ad- 
niinistiación de justicia.

Así pu«s, Pacha-0^ vi>i. Sublime Puciiaj no
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es otra cosa que el palacio destinado al examen 
de los negocios públicos, ni mas ni menos que el 
gabinete de Peteisburgo, á la córte de Lisboa, sin

¡Despotismo imáudito el de los turcos! Privaban 
d<* ciertas facultades á sus servidores solo por mera

duda por que en la antigüedad los vasallos se reu
nían en el patio ó corte de sus príncipes para tra- 

á los intereses del estado concer-tar los asuntos 
nientes.

No entiendo 
si es mas ó me-

prevision, prevision de la 
recuerdos los eunucos del 
la Puerta.

Pero como no siempre 
lo de «un sol á otro sol

cual tendrán excelentes 
Harem y los mudos de

ha de ser una verdad 
no ofende» es mas que

bracion; decadencia que continua hasta nuestros 
dias, pues según la gráfica espresion de los ingle
ses el àomôre enfermo es un enfermo sin cura.

Y aqui se podia repetir la anécdota siguiente;
Un religioso freia peces junto á una fuente que 

ha tomado nombre de esta leyenda, en los mo-
inentos niismo.s dei úllinio' asalto

nos político SI

hay mayor ó
menor
niencia

conve- 
para r 123° 126° 129“

Europa en que 
la media luna 
siga lanzando 
sus ya muy pá
lidos resplan
dores en la 
Turquía euro
pea, ó en que 
los heredero.s 
de Pedro el 
Grande true
quen el cuar
to creciente 
de lo.s otoma
nos, primero 
en menguante 
como ya se 
está viendo y 
luego en eclip
se total? pero 
los empleados 
subalternos de 
Pacha—Kapu- 
si traen á la 

■ mente ideas 
un tanto rusó- 
filas y no es 
para este lugar 
la exposición 
de ellas.

En la subli
me Puerta se 
puede hablar, 
trabajar, hacer 
y deshacer sin 
temor á lachar
la inoportuna 
de los depen
dientes, ni á la 
crítica de los 
criados, enemi
gos á sueldo 
como los ha lla
mado un gran 
escritor de 
nuestro siglo; 
los U g i e r e s,

21?

porteros y mo
de serviciozos 

se 
por 
sus 
por

entienden 
señas con 
superiores 

la sencillí-
sima razon de 
ser mudos.

Hoy el soplo 
de la civiliza
ción ha oreado 
un tanto la re
sidencia del sul
tán V los su- 
lialternos de la 
Puerta se bus
can exornados 
(le aquella cir
cunstancia; pe-
ro antes 
reinado 
Mhamud la 
chilla era 
encargada

del

cu-

de
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do á gusto de
lo.s visires del sultán, como si la exposición á que se 
divulgue un secreto de su gobierno reclamara tan
bárbara medida.

Parece ser que 
nuestra eniba|ada 
de criados mudos 
testó con aire de

preguntando cierto individuo de 
à un otomano si la neci'Sidad 

se dejaría sentir mucho, le con
profunda convicción.

probable que à estas horas el ejécito ruso, alojado I 
fuera del recinto amurallado, penetre por la Puerta ' 
del (jañmi en Coiistaiilinopla, ni ma.s ni meno.s tpie
el otomano en 1453, solo 
homed II el que entre á 
sino el Czar de todas las 
haber.

que ahora no será .Vía
la cabeza (leí ejército 
Rusias habidas y por

—Por ahora no hay temor de que la raza se 
extinga; los hijos de los mudos nacen mudos.

La decadencia del impel io 
el siglo XVII con una i

I turco comenzó al cerrar 
muy regular desmem-

del Ala homed el 
Ghazi cuan
do le anun 
ciaron la to
ma de la 
ciudad.

—Mas fá
cil me seria 
creer—con
testó — que 
estos pesca
dos, ya fri
tos por un 
lado volvie
ran á resu
citar.

En aquel 
momento 
los peces sal
laron de la 
sartén á la 
fuentey aun 
es fama que 
por ella na
dan solazán
dose.

La célebre 
Stambul ca
yó en poder 
de los oto
manos, pero 
hoy es casi 
seguro que 
el milagro de 
la cura no se 
repita, y si 
los rusos be
ben la fresca 
y purísima 
aguadelacn- 
pilla de Ba- 
lakli, mur
muren en
tre incrédu
las sonrisas.

Preferible 
seria creer 
que existen 
aqui vivos 
los pescados 
fritos por el 
antiguo re
ligioso de la
leyenda, que 
no el que 
los
no 
dan

turcos 
nos ce
la Su-

blime Puer
ta para apo
sento acaso 
de nuestros 
caballos.

* 
- * *

Al escri
bir las pre
cedentes lí
neas no ha 
sido mi ob
jeto dar á 
luz un artí
culo origi
nal ni mu
cho menos 
político, sinú 
recordar á 
grandes ras-
gos lo que 

relaciones de losla tradición, la leyenda y las 
orientalistas nos han dicho con 'respecto á la Turquía 
y al palacio de su gobierno, hoy que todas las 
miradas están fijas en lo que ha de suceder.

En cuanto á política Áiefí jarla eil; y una sim- 
paiia mas ó menos no hará vaiiar ni un ápice el 
destino del que fué temible imperio otomano.

M**‘
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LA $CBS!NA. lili extremo tal. (pie en paseo, en los bailes, en

( Carta. )
Dices que me envidias, mi querida Julia, porque 

al salir del colegio he tenido la fortuna de venir

.Uis uu.iiilcs mis vi rtido.** se cam

á vivir á Madr¡(Í al lado de mi lia la Marquesa 
de C., dónde tu inocente perspicacia me considera 
rodeada de mas fastuosidades, de que en realidad 
disfruto, pero que ¡ay, amiga mia! á todas horas 
estoy dispuesta 
(¡u«* en Almería 

Supones á mi 
senliniienlos, y 
cios (pie á mi

á trocar por la vida provinciana 
vejetas.

lia dolada de bellísimos, delicados
aporas tu opinion en los benefi- 
orfandad ha prestado, ainparán-

(lome cuando niñ •, liiiciendo despue.s (|iie me edu
caran en

bian de forma, mis adornos se ajan, v si alguna 
vez la.í circunstancias conducen á que el raquitismo 
de mi traje pueda nerirla á ella de rechazo, un 
vestido suyo que lodo el miiiido conoce v joyas 
que lodos le han admirado, la sacan del apuro.

Solo ahora gozo de la clase de lujo (pie á mi ge
nero (le belleza conviene; solo ahora han cesado 
las predicaciones de sencillez.

¿Peto sabes porqué? Ponpu* ha fallecido hace do.s 
meses un pariente de la maiqucza y bajo los pre- 
lesios de:

—Ya vé V.! para dar gusto á mi sobrina; ó 
— A esta no le vá bien lo negro; ó

iiK* llevo mi plan en eslo. Victoriano está en una 
edad muy ptopensa á contraer nudos hábitos; so- 
hie todo, pintándose con los jovines (l«* su clase, 
los cuales, como V. sabe, consumen su existencia 
entre el juego y las mujere.s malas. Dislrajendose 
con Doli*i*(*s, evito....

No pude oir mas. Ante infamia tan horrible, sentí 
un luerte sacudimiento v caí al suelo sin sentido.

Poco tiempo despues mi resolución estaba lo
mada. Escribí á \ ictoriano lo sucedido, luchó él
iiHK ho tiempo, pero las lági ¡mas d<* su madre ven— 
ch'ion de mí. Hice entonces propósito de renun-
elar a un casainieiilo cu el gran mundo y empecé 
a inleriSarme de vera.s por lili Joven csl udiuii te

años hemos estado juntas, y édtimamente ll(*ván- 
doine á su casa en la (pie 
sino que lodo (*1 mundo ere

no solo til imaginas 
, sov tratada como

Lomo las niñas son tan pesadas cou sus 
lorn*«*s: ()

—Quiere casarse pronto. I.i gasmoñila!—baji

co-

Crée Julia, ipie no se
ma rq Ilesa.
briga en mi ánimo un

tos prelexios, digo, diuiene 1 mili iiiiiraeiones

desagradecimiento que vo sería la primeia 
hficar de infame, crée que estimo v «pié, 
de sus pocos años y d(* su ligeio carácter, 
á la manpiesu; pero esto no «dista para 
mi imaginación choipien y á mi corazón la 
ciertos ínlimos famJiares «lelalles; piiedi* (pie nimios 
para «piten los observe; quien sab«* si pueriles para 
el qu«* eseuch«* su lehilo, pero terribles, moi lili 
cantes, dohirosísimos para quien por ellos, como

mundo; tpie sin duda cundenaria sin esi.ns 
razones, (pie mi lía fidláia tan di scaradaim

es- 
del

«le leyes á (piicii conocí en una de estas reunio
nes llainada.s de medio pelo, que dá senianalmenle 
mi prinieia Luisa,

Ensebio me amó, y yo á decir verdad, concebí 
¡lor él la ptimern pasión di* mi vida.

¿Pues bien, Julia, sabes lo (pie pasa? (pie En
sebio se ha marchado de .Madrid escribiéndome una 
carta en la (pie nianifiesla (pie un* adora mas (pie

(píe a 
iisiimeii

Pero, Julia; yo no me acord.nia de lod.» eslo para 
nada, si un sentimienlo puro, si un alma gci erosa, 
si la r(‘ah/aci()n de los ensueños (pn* he teniilo la 
locura de forjarme, vinieran á dotraer mi corazón 
de tantas peipicñeses. ¡.Mas ay! eslo mas «pie lodo 
un* está vedado!

nunca, pero que no (pnere pi iv ai me del lujo en (pie 
VIVO en casa de la niar«pn-sa, para proporcional me
acaso una vida llena de
.<aerifiear sii Idicidad unies que la

V (pie prefiere 
mia. ¡Horrible

Yi» no se lo que ha dicho,
JO, se siente herida.

Prom(*lim(>s al separarnos no oenltarnos nada dt*
cuanto <‘11 a hora

que ha callad.) de mi, entre 
Enriipie, á (piien conoces; । 
la esliquda sonrisa con (pie

ó peor todavía, lo
sn.s amigos, nii pimío

iiK* liaMaii, \

confíándonie
confianza (pit* 

tu cariño por (pie á todas (pie pretenden entielenernie
partes te sigu«*, pero que no habla ni hace nada, 
lo cual te li«*ne disgustadísima, « onláiidote vo las 
(h*sgracias qin* á mi me acontecen; auinpie dudo 
que tu felicidad te peí mita comprender'as.

Empezaié por d«*cirie «pie va no un* llamo Do
lores, sino la sol nna de la maiipicsa.

Cuántas piusonas vsiian á mi li.i, cuántos pa

nadaiiiente,
colninnia

se corlar de raíz,
pero que \o, aloitu-

me hacen sospechar
muda-de esas ipie tanto dañan á

nuestra r(*pulacion. Yo me reina de lodo, sin em
bargo, si esos jovenes no tuvieran madres, hi*r- 
iiiaiias Ó piimas «pie dt herían xpiciei me, o eonsi 
deiaiiiK* cuando menos, v no notaia (*n ellas cierta

ri(*ntes nos I 
nos coiioct'ii.

(pie (le \isla

llaman por otro nomliK*, siin'i con el de la so’rivitfr

so.** pee lio la causa en (pit* la liimlan.
liste mi'imi motivo apaita di* mi los 

á (pnenes gusto de vi.'.ta y se apresuran

lili alma, poKpie

hondii ('s

que, guiñando el oji 
ciones por lo ha|o,
den á nuestras

La niar(pi(*sa 
V a(l(*más nea v 
una falanje de 
mt'iiajt*. (áuiio

», me dan en sus conrersa- 
cuantos csnipidos pollos acu

fiestas.
es viuda, no sé si 1«» sabes, viuda 
hetmosa; escuso, pu«s, «leen te «pn* 
hombre.s le rinde á todas horas ho-

á los pioposilos qiK* cada uno s( ha foliado íes 
pecto á ella, propos'tos «pie pmiisan « xponer en 
cuanto pn(*(lan hablarla á solas, nn conlínua ¡ire- 
sencia al lado (h* mi lia, les piodiice su'inpi«* un

por otra paite, coqueta si las hav. se ( emplact* en 
iiiorldiear de esta maneia á esos [«dns diablos, v 
no permitt* (pie un* aparte (le su lado nn solo ins
tante, cuno liana nnichas vt ces, pues algunos de 
esos hombr(*s me dán lástima, conociendo como 
conozco, que su amor por mi lia es tan probindo 
como verdadero. No me esforzáré en demostrarle 
lo tpie á mi carácter ahivo lepiigua ese papel.

Ove ahora la convirsacion (|ue estoy condenada 
visita (le la marquesa.á subir á cada nueva

—¿Y esa polilla tan mona, es hija de V?
— No señora, sobrina.
—¿De algún pariente de provincias que la habrá 

enviado á la Corle una tempoiaJiia, eh?
—Soy huérfana, 
—Ah! vamos!.. 
=Si sefiora; á 
=Pucs no sabe 

decer!.. ¡Si viera

sen ora:
. ahijada de la marquesa, 
la bondad de mi lia debo...
V. señorita lo que eso e.s de agra-
V. c« mo se ha

familia Claiiia Rojas., ns 
(pi(* caro con el ('inpie R 
los han ub» á | i dii l< d i ei

I OI lado con r li 
maupusa. la 
bien, á ciiaii-

echado dt* casa á < a ja.s dt sl« mpladi s... AJoccsilla!.,. 
¡P< usar (pie en Alá lag a su pith e r t ndi.i btupi ti unes!

y á este tenor, cerca de mi un diálogo, cuja 
continuación puedas adivinar fácilmente.

Yo me dalia, sin embargo, por satisfecha si á 
esto solo se redujera mi marinio: (lesgracuu.’'cnte

lastiman.hay otios (pie mas vivamente me 
No ni(í refiero á la superior.dad de la hermo-

sura «l«* la inaKpnsa s«>br«‘ la una, ni á las seivi- 
1«‘S eomphic<*ncias a «pn* «*1 agradecimnnto me obliga;
lo piini(‘r() (S obra de l)i 
me lo du la. H ei« me, si, 
quesa en hac(‘r lesaltar and

de la mal

es lu sencillez en lu elegancia, reduce uns letrados á

de llegar un joven á casa, decirme los moinos (pie 
han impiibado á hacerse presentar, declararme 
amor, leer vo en sus o'os (i en la espresion de 
semblante (pie mi scnl>uiíei to era verdadero y 

iliii do, V cuando he pensado (pie era ya llega-

■ «mininas de

tonillo de I loli'ii ion ('(* la niaripu 
joven y le dice: — /Y(? Te/)> Tf (lo.
/F çi é felibdo /o íetitfí 7 
bia di« lio rada! ¿Y (¡ue tal, (pie ta

el I « mi I e llcg u(* á 
IK v«)l( I Cía, lo cual

que vino a tniia.

me

despues he
fundado. I'.l lujo del duque di* K, un jóven esceienle 
el cempañeio en mi niñez dt* juegos v (Incisiones

tur o límites. Al cal c 
decía que estaba cna 
I legiiniándcme .si im

m« ses, \ Il toi taño me 
(l(* mi I éididí.mente.

tar su mano: Que había de responder una niuger 
que como vo creía amarle!

Desde «'Ste dia no íing mos mas nue.<lra pasión 
y con gran asumbio note «pn* la «Impiesa, en lugar 
de «q on« rse, । aiecía ajovai «stas ii hiCHines. Yo 
(piciía, sin «mbaigo, sabir « on c«it«ya lo «pie su 
madre o| inaha aceica «1«* mi malr.n.omo cor Vie- 
loiiaro. V lira laide (pie (S’a estaba de vigila, salí «h I

—Salx* V. diupicsa. « nq «"/(‘i nn lia, ipn* me ¡la- 
rece muy ddicd «pie Victoriano lenuncic á Doloics, 
si le dejamos ficer por mas tiempo que este pro
vecto e.s realizable?

— Victor ano nn* quiere mucho res pond i() su nia- 
«he y bastará una leve indicación'de mi parle para 
(pie lodo concluya.

— ¿Pero no s«na mejor—pregunté) la marquesa 
«le.M iigañarle? ¿No évitai laino.s de esta mam ia.

ludo un di.>>guslo (pie puede dañar tanto a la sa
lud «oiiio a la lepulacioii de la pobie Dolores?

Voy a ser á V. franca exclamo Ja dinpiesa.—Yo

saicusmo! ¡Mas horribh* todavía, cuando se (pie no 
esta (helado por la doblez, smo ¡lor la nobleza de ánimo!

¿Verdad (pie mi* compadecis Julia? ¿verdad que 
mi vida e.s una liisle vida?

¡Aillos, adiós! no «piiero enlrisleceile mas con
tándote mis cosas; considera solamei le (pn* el des— 
tino de la mugcr<*s amar v (pie mi calidad de sobiiua, 
es el dedo profano (¡ue hace cenar la S(*nsiliva.

¡Adiós, adiós! le envia una lluvia de besos.
Dolores.

SONETOS.

I.
CoNSOI.EMONf S.

Correr en pos (h* una esperanza van

anhelar nn (pntiiei ico mañana;

lierai' la niiieite á la exi.stei cía iiiiidu

tal es la tiisti* e()ndic:on humana.
Dio.s al lormar .su predilecta hechura, 

le (h(’> una hi'lona de pesar \ di do

una lúglibie v i.egr.i scpidlnia 
vaga (S¡ieianza (h- ipic habra consut lo.

A CÁNIilDA.
Cái tilda por nial i.omble le llamaion

pues e.sloy pcislladiih» ítinn mente

¿.( andida III? lus di ik'os i o iniiaion.

Otro nombre luciendo, r liancamcnle 
con 'aula camhdiz se emai ddaion. 

Tu mirada es tan eándula, tan candida, 
(pie á mil amanles, si Inrieias mil,

ora con fuc'O elcclit—1« mend;
j me as(guia tpren lo (nln ide, ( ái.dida, 
que aide lu candidez en nn candil.

M.***

CCLCIA- (1)

Allá en nil pais natal 
Que de Francia está reciño, 
Hav en medio (h* un camino 
Una piedra v un rosal. 
J a pbdia esta di la frontera,

Alas cuando muelen las dos 
Aiarchitas en el rosal, 
En una sola espiral 
Vuela su perfume á Dios. 
Que á las almas y íi la.s flores.

Una sola pal lia 
Sin fionlcras ni

ha dado
I en COI es.

L. Cano.

0

«n liTS cdif-, Et mas ^afiadt/pj ! «*1 fiiD’.iento .earnCo «^et «iirn'a
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un jier/ume duradera 
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